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Presentación
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOgIA
Resumen: La relevancia y actualidad de la dirección es-
piritual para la misión de la Iglesia, así como el hecho de 
su evolución, nos ha impulsado a estudiar la realidad de 
la dirección espiritual en España a través de Revistas de 
espiritualidad a partir de 1921, año de la publicación del 
primer número de las Revistas que investigamos. Par-
timos de la fundamentación que nos ofrecen los prin-
cipales manuales y monografías de Teología Espiritual 
sobre el papel de la ascética en general y de la dirección 
espiritual en particular en la vida cristiana. 
La intención de este trabajo de investigación no es sólo 
definir la dirección espiritual en sí y las vicisitudes que 
ha sufrido en el curso de los años, sino también buscar 
la concepción de la vida espiritual cristiana que subya-
ce en todo planteamiento de dirección espiritual. 
Hemos elegido algunas de las Revistas que reflejan las 
espiritualidades que  han influido en la vida cristiana 
en España: Vida Sobrenatural y Teología Espiritual de 
espiritualidad dominicana, Manresa, órgano de los 
ejercicios ignacianos, y Surge Revista sacerdotal unida 
a la Obra Parroquial de Ejercicios espirituales. Según el 
criterio cronológico, hemos revisado todos los núme-
ros de las Revistas y seleccionado los artículos relacio-
nados con la dirección espiritual.
Palabras clave: Dirección espiritual, Espiritualidad, 
siglo XX en España
Abstract: The relevance and presence of the spiritual 
direction for the mission of the Church, such as the 
fact of its evolution, has encouraged us to study the re-
ality of the spiritual direction in Spain through Spiritual 
Journals since 1921, the year of publication of the first 
Spiritual journals that we are studying. We depart from 
the base that is offered by the main handbooks and 
monographs of Spiritual Theology about the role of as-
ceticism in general and spiritual direction in particular 
in the Christian life.
The intention of this research is not only to define 
spiritual direction in itself and the ups and downs it has 
suffered over the years, but also to look at the concept 
of Christian spiritual life that lies beneath the exercise 
of spiritual direction.
We have chosen some of the journals that reflect 
the spiritualities that have influenced Christian life in 
Spain: Vida Sobrenatural and Teología Espiritual of Do-
minican spirituality, Manresa, organ of the Ignatius 
exercises, and Surge priestly Journal concerned with 
the Parish Work of Spiritual Exercises. According to 
the chronological criterion, we have examined all the 
journals and selected the articles related to spiritual 
direction.
Keywords: Spiritual direction, spirituality, 20th Centu-
ry in Spain
Antes de nada quisiera responder a una pregunta inicial cuya respuesta pueda 
justificar la razón última de este trabajo de investigación ¿por qué estudiar la 
dirección espiritual en revistas españolas de espiritualidad?
La dirección espiritual es un medio de santificación presente en la Iglesia 
desde sus inicios. A la vez, tiene una perenne actualidad puesto que −como re-
cuerda el reciente documento de la Congregación para el Clero, El sacerdote 
confesor y director espiritual1− se inserta en el horizonte de la caridad cristia-
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na. En nuestro tiempo adquiere matices propios y constituye una de las priori-
dades pastorales, lo recordaba el Papa emérito Benedicto XVI en un mensaje 
a la Penitenciaría Apostólica: «hoy más que nunca se necesitan «maestros de 
espíritu» sabios y santos: un importante servicio eclesial, para el que sin duda 
hace falta una vitalidad interior que debe implorarse como don del Espíritu 
Santo mediante una oración intensa y prolongada y una preparación específica 
que es necesario adquirir con esmero»2.
Nos parece que las revistas son uno de los mejores medios para observar 
la evolución de la dirección espiritual. José María de la Cruz Moliner señala 
que: «las revistas están consideradas el factor más importante a la hora de ex-
plicar la renovación de los estudios de espiritualidad»3.
En este sentido, hemos elegido algunas de las revistas que reflejan las 
espiritualidades que han influido en la vida cristiana en España: Vida Sobre-
natural y Teología Espiritual de dominicos, Manresa, órgano de los ejercicios 
ignacianos, y Surge revista sacerdotal unida a la Obra Parroquial de Ejercicios 
espirituales. Vida Sobrenatural y Manresa son de las revistas más antiguas. Vida 
Sobrenatural aparece en 1921 y Manresa en 1925.
La revista Vida Sobrenatural puede considerarse representante significa-
tivo del fuerte desarrollo de la teología espiritual, y de la espiritualidad en 
general, que tuvo lugar en España a comienzos del siglo XX, de la mano de 
lo que se ha dado en llamar el «movimiento místico». El nivel científico está 
garantizado por la altura teológica de sus colaboradores. Entre estos habría 
que destacar al P. Juan gonzález Arintero, restaurador de los estudios místicos 
en España, y precursor del Concilio Vaticano II.
Teología Espiritual se inspira también en el «Movimiento de restauración 
espiritual» promovido por el P. Arintero. Viene a ser un complemento de 
Vida Sobrenatural, con un enfoque más especializado. Los colaboradores de 
Teología Espiritual son principalmente dominicos, pero participan sacerdotes 
seculares y religiosos de numerosos institutos, así como seglares.
Manresa nació de los Ejercicios Espirituales y para los Ejercicios Espiri-
tuales, cuatro meses después de que Pío XI declarara a San Ignacio de Loyola, 
patrono de los Ejercicios Espirituales. Conjuga el estudio teológico con la fi-
nalidad práctica. El Objetivo de Manresa es difundir la genuina interpretación 
tanto de los Ejercicios plenos, como de sus múltiples adaptaciones.
La revista Surge pretende ser esencialmente sacerdotal, los artículos están 
dirigidos a la práctica pastoral. Los colaboradores de la revistan impulsan la 
«Obra Parroquial de Ejercicios espirituales. Tendrá un impacto muy importante 
presentación
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en San Sebastián, Bilbao, Madrid, Salamanca y en otras diócesis españolas y 
americanas.
La segunda cuestión a la que quiero responder es la de la metodología 
empleada. La intención de este trabajo de investigación no es sólo definir la 
dirección espiritual en sí y las vicisitudes que ha sufrido en el curso de los años, 
sino también buscar la concepción de la vida espiritual cristiana que subyace 
en todo planteamiento de dirección espiritual. Después de revisar los artículos 
de las revistas elaboramos el siguiente esquema de trabajo:
– La dirección espiritual en el siglo XX.
– Naturaleza de la dirección espiritual.
– Debates fundamentales.
– El director espiritual y los dirigidos.
Hacemos un balance comparativo para apreciar mejor los enfoques de 
cada revista.
Acerca de la dirección espiritual en el siglo XX observamos tres cues-
tiones a las que las revistas dedican más espacio: la asociación entre dirección 
espiritual y Ejercicios espirituales, la llamada universal a la santidad y el papel 
de la mujer en la Iglesia. Estos temas nos dan la clave para entender en buena 
medida la evolución de la dirección espiritual en el siglo XX.
En el espíritu de San Ignacio los Ejercicios espirituales son una dirección 
espiritual intensiva. Los Ejercicios espirituales son eficaces en la medida que 
son personales, la manera de transmitir el espíritu es de alma a alma. Esta for-
ma de unir íntimamente Ejercicios y dirección ha dado abundantes frutos, la 
historia lo testifica y siguen siendo de plena actualidad.
En la evolución de la dirección espiritual del último siglo, un tema fun-
damental es el de la «llamada universal a la santidad» y junto a él el de la cola-
boración entre sacerdocio común y sacerdocio ministerial.
Otro aspecto que destaca es el papel de la mujer desde la primitiva Iglesia 
en la tarea evangelizadora. A lo largo de la historia no han faltado grandes 
maestras de espíritu. Cada una de las revistas subraya cualidades de la mujer 
que la hacen idónea para dirigir a otras almas.
Que la mujer dirija a otras no es nuevo, como queda de manifiesto, pero 
en los tiempos recientes este servicio adquiere características peculiares. La 
mujer además de tener un papel central en la familia, participa cada vez más 
en los diversos campos profesionales.
Respecto a la naturaleza de la dirección espiritual: Teología Espiritual y 
Surge presentan un marco histórico donde demuestran su necesidad como 
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medio imprescindible de vida cristiana. Teología Espiritual hace un rápido re-
corrido desde el Nuevo Testamento hasta nuestros días. Enfatiza que desde 
los primeros siglos del cristianismo han ejercido el ministerio de dirección 
espiritual laicos: hombres y mujeres. Surge enfoca su estudio histórico desde 
la espiritualidad sacerdotal en el último siglo. Tiene en cuenta tres aspectos: 
el momento en que se encuentra la dirección espiritual en los sacerdotes hoy, 
el papel que juega la dirección espiritual en la formación del seminarista, y la 
posición del director espiritual en el equipo formativo del seminario4.
Vida Sobrenatural en la época en que se discute sobre la llamada «cues-
tión mística» enseña que lo primordial es ayudar al cristiano a recorrer el ca-
mino de la santidad con la mayor sencillez5. Ideas constantes en los números 
de la revista son: la santidad asequible a todos y el amor como motor de la 
santidad6.
Manresa siguiendo las enseñanzas de San Ignacio explica que la dirección 
espiritual es imprescindible en el adelantamiento espiritual. Hace una obser-
vación interesante: la dirección espiritual es un medio de santificación para el 
dirigido pero también lo es para el director.
En cuanto a los debates en la dirección espiritual incluimos los temas más 
frecuentes de discusión. En concreto, la relación entre dirección espiritual y 
vida de oración que parece el tema clave; la relación entre dirección espiritual 
y elección de la vocación; y la cuestión sobre libertad y obediencia.
La dirección espiritual es necesaria para conducir a las almas en los cami-
nos de la oración. Las revistas coinciden en la profunda relación entre direc-
ción espiritual y vida de oración. gran parte de la ayuda del director es llevar 
al crecimiento en el trato personal con Dios, hasta dilucidar su voluntad.
Vida Sobrenatural y Teología Espiritual explican la oración desde la mística 
siguiendo las enseñanzas del P. Arintero, que sostiene que es camino ordinario 
al que todos los cristianos estamos llamados.
Manresa explica que el diálogo con el director, ayuda a evitar escollos en 
la vida espiritual y a tener una oración más rica y eclesial7. Señala que: «una de 
las carencias principales del hombre de hoy es la dificultad para comunicarse a 
niveles no meramente superficiales». Esta carencia nos hace difícil el diálogo 
con Dios en la oración y el diálogo con el director espiritual8.
Surge discurre sobre la vida de oración del director y del dirigido, se 
refiere en primer lugar a los sacerdotes, para ayudar a otros han de empezar 
por atender su propia alma; de ahí que la Escuela de Ejercicios se ocupe primor-
dialmente de ellos.
presentación
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Las revistas señalan dos elementos fundamentales en el proceso voca-
cional: vida de oración y libertad. Subrayan el equilibrio que debe guardar el 
director entre el empuje para ayudar a las almas en su respuesta a los requeri-
mientos divinos y el respeto a su libertad. Su papel es siempre instrumental, 
los verdaderos protagonistas son Dios y cada alma. El director es una ayuda 
que ilumina, pero es el dirigido quien tiene que responder y crecer así en gra-
cia y virtudes.
La obediencia la enfocan como disposición para secundar los preceptos 
de los superiores, reconociendo en éstos el poder de Dios que no destruye los 
valores humanos9. Ven una íntima relación entre: obediencia, libertad y diálo-
go, no solo no se contraponen sino que se potencian.
Finalmente el apartado del director espiritual y los dirigidos. El común 
denominador de las revistas es su preocupación por formar directores, cons-
cientes de que a través de ellos se eleva el nivel espiritual del pueblo cristiano. 
Subrayan la idea de que no es suficiente el deseo de dirigir a las almas, sino que 
es necesaria una profunda y adecuada formación. El propósito de las revistas 
es colaborar en este cometido.
Destacan que el verdadero director de las almas es el Espíritu Santo, los 
directores secundan su acción, hacen de canal de la gracia. De aquí que las 
cualidades que han de poseer sean fundamentalmente ciencia y experiencia de 
la vida cristiana, del trato con Dios, de la fe.
Proponen la colaboración de la psicología y la psiquiatría. Es importante 
conocer los síntomas de la enfermedad psíquica para comprender a la persona 
y orientarla adecuadamente. Acerca de las disposiciones del dirigido subrayan: 
deseos sinceros de santidad, vida de oración, y docilidad10.
Hacemos un elenco de los directores espirituales destacados en las revis-
tas. De Vida Sobrenatural: el P. Arintero, Ignacio Reigada y Aníbal gonzález. 
En Teología Espiritual Marceliano Llamera y Emilio Sauras, del movimiento 
espiritual promovido por el P. Arintero, participantes en el Concilio Vatica-
no II. Rufino Aldabalde por las directrices transmitidas en las páginas de Sur-
ge11. José María Bueno Monreal impulsor de la Obra de Ejercicios en Vitoria 
para la formación de una base amplia de directores12. Joaquín goicoecheaun-
día, discípulo de Rufino Aldabalde y continuador de su obra, colaborador de 
Surge desde los primeros años13. De Manresa mencionamos a José Calveras, 
promotor de los Ejercicios Espirituales.
Observamos algunos enfoques que no estudian las revistas. Aparecen 
poco aspectos de la vida cristiana como la relación con el trabajo, la familia, 
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castidad, sexualidad, afectividad. Presentan, en general, la perfección cristiana 
a través del espíritu religioso adaptado a las distintas vocaciones, no desde las 
realidades seculares.
Paso a hacer un breve repaso de las conclusiones. Hemos querido englo-
barlas sobre cuestiones transversales que nos parece ofrecen las herramientas 
para comprender la dirección espiritual y su evolución.
La primera cuestión es la necesidad de este medio de formación. Numero-
sos autores espirituales de todas las épocas explican la dirección espiritual como 
medio necesario en la vida cristiana, especialmente para la búsqueda de la san-
tidad. Y de manera particular para los sacerdotes, seminaristas y religiosos. En 
las últimas décadas se ha puesto de relieve la dirección espiritual para los laicos.
La espiritualidad laical es uno de los aspectos centrales en nuestra inves-
tigación, constituye una de las claves que explican la evolución de la dirección 
espiritual en las últimas décadas. La dirección espiritual ha de desarrollarse 
teniendo en cuenta este aspecto teológico, la santidad desde las realidades se-
culares.
Las revistas incrementan los últimos años sus artículos sobre dirección 
espiritual apoyándose especialmente en la doctrina del Concilio Vaticano II y 
los documentos postconciliares: Christifideles Laici y Pastores dabo vobis. Desta-
can el papel de la mujer llamada a impregnar de vida cristiana los más diversos 
campos. Se enriquece asimismo la espiritualidad sacerdotal y la cooperación 
orgánica entre el sacerdocio común y el sacerdocio ministerial.
¿Por qué es necesaria?, y ¿cómo debe hacerse para que sea verdadera 
dirección espiritual? La dirección espiritual ha sido cuestionada y en algu-
nas épocas abandonada. En numerosos artículos encontramos respuestas a su 
necesidad como medio de formación personal y sobre el modo de llevarla a 
cabo. Es fundamental valorar la libertad, dado que es un medio personal y muy 
profundo de formación, si se corrompe puede llegar a manipular de manera 
muy grave a la persona.
La dirección espiritual la pueden ejercer laicos: hombres y mujeres. No 
obstante el sacerdote ocupa un lugar central en este medio de formación en 
virtud de su ministerio. Muchos de los artículos se dirigen a la formación de 
los sacerdotes. Subrayan que la formación humana en el sacerdote es base 
de la sobrenatural. Definen al sacerdote no por sus funciones, sino desde su 
vocación.
Otra cuestión es la crisis en la dirección espiritual que se observa a partir 
de 1960, aproximadamente. En realidad es una crisis en toda la vida cristiana 
presentación
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que se manifiesta en el alejamiento de la práctica religiosa, en la disminución 
de vocaciones sacerdotales y religiosas e incluso en la deserción de un nú-
mero significativo de sacerdotes y religiosos. La dirección espiritual, señalan 
las revistas, se abandona en muchos seminarios; en el fondo observamos una 
ruptura entre santidad y ministerio. Con la crisis sacerdotal se resiente toda la 
vida cristiana.
El alejamiento de la Iglesia es sustituido por una «espiritualidad» más al 
gusto, a lo que agrada, a lo que satisface. Esta situación se incuba en las dé-
cadas anteriores en las que el enfoque de la vida cristiana en general adolece 
de unidad entre espiritualidad y vida: el trato con Dios, la vida de piedad y el 
apostolado no informan desde dentro la vida corriente del cristiano.
Otro factor es «la religión institucionalizada». Ser cristiano se identifica 
con ser «oficialmente católico»: pertenecer a un grupo parroquial o a una 
organización eclesiástica desde donde se organiza y dirige el apostolado, la 
prensa oficial católica, la política. La raíz de este enfoque está en que no se 
tiene claro –aun– la especificidad de la vocación laical14.
La proclamación de la llamada universal a la santidad en el Concilio Va-
ticano II ha contribuido sin duda a un cambio importante en la teología espi-
ritual contemporánea. Consideramos que este enfoque es fundamental en la 
evolución de la dirección espiritual en el siglo XX: el cambio de planteamiento 
de una espiritualidad religiosa adaptada a los laicos a una espiritualidad propia 
de los laicos «de índole secular», es decir desde las realidades terrenas.
Finalmente nos preguntamos si más psicología o más teología. Se ha 
puesto de relieve el papel y la importancia de la psicología para la dirección es-
piritual, por el conocimiento que aporta sobre la espiritualidad humana. ¿Cuál 
es el papel de la psicología y la psiquiatría? Está claro que para ayudar a cada 
uno «personalmente», es decir, sin recetas preconcebidas, es necesario cono-
cerlo. Y para ello, la psicología y demás ciencias humanas son muy útiles. Pero 
no tienen la primacía. Muchos de los artículos tratan de las cualidades de los 
directores espirituales: se requiere en ellos ciencia y experiencia, pero ciencia 
y experiencia de la vida cristiana, del trato con Dios, de la fe.
Resultado de nuestro trabajo es una sistematización de los principales 
contenidos de dirección espiritual tratados por las revistas los últimos 90 años. 
Tiempo suficiente para tener una perspectiva de la evolución de la vida cristia-
na. Las revistas dejan constancia de la impronta del Concilio Vaticano II para 
la vida de la Iglesia y los horizontes que abre para la espiritualidad, no siempre 
fáciles de asimilar por su novedad y riqueza. Es comprensible por tanto que las 
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revistas no lleguen a transmitir en toda su profundidad y aplicación práctica 
estos nuevos horizontes. Aunque no por eso deja de ser de inestimable valor la 
difusión y comentarios de los documentos Conciliares y postconciliares.
Nuestra investigación puede servir como referencia para futuros estudios 
sobre diversos aspectos de la espiritualidad. También, con las debidas adapta-
ciones, como ayuda en programas para la formación de directores espirituales, 
sin duda una de las prioridades en los seminarios, institutos religiosos y facul-
tades eclesiásticas, como refiere el reciente documento de la Congregación 
para el Clero, antes citado.
Presentamos a continuación parte del capítulo que corresponde a la re-
vista Teología Espiritual. Refleja la metodología empleada en la investigación. 
Como señalamos, Teología Espiritual puede considerarse complemento de Vida 
Sobrenatural con un enfoque más especializado.
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Teología Espiritual
L os Estudios generales Dominicanos de España publican Teología Espi-ritual con el propósito de contribuir al esclarecimiento, consolidación, difusión y tutela de la auténtica espiritualidad cristiana mediante el estu-
dio científico de sus problemas1. Esta razón de ser, explica Marceliano Llame-
ra fundador de la revista, tiene su justificación en la importancia máxima de 
orientar y conducir a los hombres hacia el Espíritu divino que se les ofrece y 
se les da en desbordamiento inefable de amor.
Teología Espiritual tiene su motivación en el «Movimiento de restauración 
espiritual» surgido a principios de nuestro siglo y promovido por el P. Arinte-
ro, con el intento de reivindicar la unidad de la espiritualidad cristiana, que 
tiene su culminación en la llamada «vida mística», caracterizada por el obrar 
virtuoso cristiano bajo la dirección y el influjo del Espíritu Santo con sus do-
nes. Es la proclamación del sublime ideal divino de la santidad cristiana con-
sistente en la conformación cabal de nuestra vida con Cristo2.
1. la direCCión espiriTual CoMo Medio de Vida CrisTiana
Apuntamos distintos aspectos de la dirección espiritual según son tra-
tados por la revista. El primer epígrafe se refiere a la historia, presenta una 
visión de la dirección espiritual desde la época apostólica a nuestros días: el 
papel de la dirección espiritual en los orígenes del monacato y los principales 
directores en la edad media de oriente y occidente; los grandes directores del 
siglo de oro; los directores que más han influido en el siglo XX; y el influjo que 
ha supuesto el Concilio Vaticano II para la dirección espiritual.
Dedicamos dos epígrafes a la naturaleza de la dirección espiritual: ne-
cesidad y fines; uno al influjo de la Virgen María, esposa del Espíritu Santo 
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y, por tanto, primera cooperadora en la santificación del cristiano; y otro a la 
espiritualidad seglar. La revista abre un debate en el que participan diversos 
especialistas para tratar de definir la especificidad seglar. Es un tema funda-
mental para la dirección espiritual, pues de la concepción del laico, de su lugar 
y papel en la Iglesia, depende la acertada labor del director.
En los siguientes cinco epígrafes tratamos de la relación de la dirección 
espiritual con distintos ámbitos de la vida cristiana: vida de oración, vida eu-
carística, vocación, obediencia-libertad y apostolado. Uno lo destinamos a «la 
crisis de la dirección espiritual» que comienza a manifestarse y ser advertida 
por el Papa Pío XII a finales de los años 50. Señala alguna de las posibles cau-
sas y propone soluciones.
El último epígrafe lo reservamos a «la llamada universal a la santidad», 
incoada a principios del siglo XX por algunos maestros espirituales y pro-
clamada solemnemente por el Concilio Vaticano II. Lo estudiamos en tres 
partes: Enseñanzas del P. Arintero –inspirador de la revista–; la revalorización 
de la vida mística como vía normal de perfección cristiana; y el Concilio Vati-
cano II en la llamada universal a la santidad.
1.1. Historia de la dirección espiritual
En 1966 Jiménez Duque ofrece un panorama histórico de la dirección 
espiritual. Se remonta a los orígenes del monacato. Hasta en sus formas más 
individuales como el eremitismo, solía comenzar por un ensayo junto a algún 
anacoreta experimentado y curtido. Mucho más se utiliza este recurso forma-
tivo en la vida cenobítica según la gama de modalidades diversas que ésta fue 
revistiendo: monasterios pacomios, lauras, cenobios basilianos, estuditas, etc. 
Su eco, se dejará sentir después en todas las reglas monásticas de occidente. 
Quienes ejercían la dirección espiritual eran sacerdotes y más frecuentemente 
laicos. En los monasterios femeninos las «ammas» –superioras– llevaban la 
dirección espiritual.
El oriente cristiano cultivó con tal intensidad y con tal finura y riqueza 
de análisis sicológico la dirección espiritual que nos legó una casi completa 
elaboración doctrinal, de la que se ha venido viviendo a lo largo de toda la 
edad media cristiana, y hasta nuestros días. Algunos nombres representativos 
entre los que ofrece aquella literatura tan rica: San Nilo (430?) y San Isidoro 
de Pelusa (435). Más especulativos: el Seudomacario (390?), San Marco el 
Eremita (430?) y sobre todo Casiano (435) y San Juan Clímaco (600). El Abbas 
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–director espiritual– debía estar adornado de grandes cualidades y virtudes: 
caridad, espíritu de oración, austeridad de vida, discreción, paciencia, capaci-
dad de comunicar. Al dirigido correspondía saber elegirle –cuando esto estaba 
en su mano–, serle fiel, obedecerle, tenerle amor y respeto. Estos orígenes 
monásticos de la dirección espiritual en el oriente cristiano marcarán su teoría 
y práctica en los siglos siguientes3.
En 1991 José Casero presenta un estudio completo de la dirección es-
piritual, tomando como referencia los principios de San Juan de la Cruz: el 
Espíritu Santo es el agente principal en la dirección del hombre hacia la unión 
con Dios y la participación del director humano, que aun siendo relativa y 
subsidiaria, es normalmente necesaria para que el dirigido avance, siendo fiel 
a las luces y mociones del Espíritu. Para tener una visión de conjunto de todo 
el proceso histórico de la dirección espiritual, y enmarcar con mayor precisión 
la importancia que San Juan de la Cruz concede a este tema, divide el capítulo 
en tres apartados: la dirección espiritual antes de San Juan de la Cruz, la doc-
trina que legó el Santo, y la evolución que siguió después del Doctor Místico.
Comienza la historia de la dirección espiritual con las referencias en el 
Nuevo Testamento, luego en la tradición de Oriente y Occidente. En Occiden-
te señala a los principales directores por épocas. Siglos IV y V: San Ambrosio 
de Milán, San Jerónimo, San Agustín; (...), los siglos XII-XV: San Bernardo, 
San Francisco de Asís, San Buenaventura, Santo Domingo de guzmán, Juan 
Taulero, Santa Catalina de Siena, San Vicente Ferrer, Juan Ruysbroeck, To-
más de Kempis (...); siglo XVI: San Juan de Ávila, San Ignacio de Loyola, Santa 
Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz. En el siglo XX destaca a Dom Columba 
Marmión, Juan Bautista Chautard, Augusto Saudreau, Juan gonzález Arintero, 
Reginaldo garrigou-Lagrange. Dedica un espacio amplio a San Josemaría Es-
crivá de Balaguer por haber presentado, dentro de la Iglesia, el camino de una 
nueva espiritualidad. Finalmente trata de la psicología como ciencia auxiliar en 
la dirección espiritual, apoyado en las enseñanzas del Concilio Vaticano II4.
1.2. Necesidad de la dirección espiritual
En 1957 Vicente Forcada comenta dos comunicaciones pastorales del 
Obispo de Solsona, Dr. D. Vicente Enrique Tarancón de marzo de 1955 y 
1956. Se refiere a la esencia sacerdotal y los medios de su apostolado; y a los 
ímpetus de renovación propuestos por el Sumo Pontífice. La dirección espi-
ritual juega un papel primordial. El obispo propone a los fieles, ante una ten-
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dencia a separar la fe y la vida, tener clara la meta: la vida de Dios en todos, que 
todos alcancen y conserven la gracia. El apostolado será el instrumento para 
ello. Es preciso inculcar la vivencia de los sacramentos, la vuelta a Cristo a tra-
vés de los medios instituidos por Él para dar, conservar y acrecentar la gracia. 
El cristiano no es un ser solitario. Miembros del Cuerpo Místico de Cristo, 
hemos de sentirnos solidarios e incardinados como sociedad visible a la autén-
tica Jerarquía, encarnada por derecho divino en el Papa y en los obispos. No 
se pueden separar unidad de vida, unidad de sacramentos, unidad de doctrina y 
unidad de régimen. Por último, recomienda a los sacerdotes ampliar la práctica 
de la dirección espiritual, e insiste en que la fuente del verdadero apostolado ha 
de derivar de la plenitud de la contemplación5.
En 1966 escribe Jiménez Duque, que aun las almas más adelantadas re-
quieren ordinariamente del director espiritual. El Espíritu Santo quiere ser-
virse de instrumentos. San Juan de la Cruz explica: «Porque es Dios tan amigo 
que el gobierno y trato del hombre sea también por otro hombre semejante a 
Él, y que por razón natural sea el hombre regido y gobernado, que totalmente 
quiere que las cosas que sobrenaturalmente nos comunica, no las demos ente-
ro crédito, ni hagan en nosotros confirmada fuerza y segura hasta que pasen 
por este arcaduz humano de la boca del hombre» (San Juan de la Cruz, libro 2º 
de la Subida, cap. 22)6.
1.3. Fin de la dirección espiritual: la santidad
En el primer número de la revista, en 1957, Alberto Colunga plantea la 
dirección espiritual desde la perspectiva de la santidad cristiana. El amor de 
un confesor le llevará no solo a ayudar a las almas a salir del pecado grave sino 
a inducirlas a una vida más perfecta, a elevarlas más a Dios. Alberto Colunga 
muestra desde la Sagrada Escritura el más alto de los ideales, la santidad. En 
el Antiguo Testamento el Señor dice a Abraham: «camina en mi presencia y 
serás perfecto» (gn 17, 1). El fundamento y objeto de la perfección es la Ca-
ridad que tiene su modelo en Jesucristo, Dios encarnado: «Recoge un elenco 
de textos que muestran esta perfección ya incoada en el Antiguo Testamento 
y llevada a su culmen en el Nuevo. Moisés dice al pueblo: «Has de ser perfec-
to con el Señor, tu Dios» (Dt. 18, 13). Josué se despide de las tribus de Israel 
con estas palabras: «Ahora, pues, temed al Señor, y servidle con perfección y 
sinceridad» (Dt. 24, 14). David confiesa de sí que: «se condujo ante el Señor 
con perfección, huyendo de toda iniquidad» (cfr. 2 S. 22, 24)».
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La ley del Antiguo Testamento es aun la ley del temor, que en Jesucristo 
se transformará en la ley del amor. Alberto Colunga cita a Santa Catalina de 
Siena que en sus «Diálogos» lo explica así: «La ley del amor es la ley nueva, 
dada por el Verbo, mi Hijo Unigénito, fundada en la caridad. La ley nueva no 
anula la antigua; al contrario, viene a darle cumplimiento. Así dijo mi Verdad: 
«No he venido a destruir la ley, sino a cumplirla». De esta forma, la ley im-
perfecta fue llevada a su perfección por la ley del amor». En el Antiguo Testa-
mento se incoa el amor de Dios «Oye, Israel: Yavé es vuestro Dios, y Yavé es 
único. Amarás, pues, a Yavé con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo 
tu poder y llevarás muy dentro de tu corazón todos estos mandamientos que 
hoy te doy» (Dt. 6, 4 ss.). Pero es en el Nuevo Testamento donde se manifies-
ta en toda su plenitud nuestra filiación divina: «Ved la caridad que el Padre 
nos ha mostrado, que nos llamamos hijos de Dios y lo somos» (1 Jn 3,4). San 
Pablo explica que el cristiano ha de estar bien fundado y radicado en la caridad 
(cfr. Ef. 3, 17 s.), y así lo ruega al Señor (1 Ts 3, 12)7.
En el mismo número Royo Marín sostiene que la santidad es obligatoria 
para todos los cristianos sin excepción, cualquiera que sea su estado y condi-
ción social. En el sermón de la montaña Cristo se dirigió a todos sus discípu-
los y no solamente a sus apóstoles cuando pronunció: «Sed perfectos, como 
perfecto es vuestro Padre Celestial» (Mt 5, 48). San Pablo nos recuerda que la 
voluntad de Dios es que nos santifiquemos: «Haec est voluntas Dei, sanctifi-
catio vestra» (1 Ts 4, 3). Y Pío XI en su encíclica sobre San Francisco de Sales 
explica: «Nadie juzgue que esto obliga únicamente a unos pocos selectísimos 
y que a todos los demás se les permite permanecer en un grado inferior de vir-
tud. Están obligados a esta ley absolutamente todos, sin excepción» (Pío XI, 
encíclica Rerum Omnium Perturbationem, 1923)8.
Martínez Alcaide trata de precisar el contenido y significado de la noción 
perfección cristiana: «La perfección en esta vida es siempre, una preparación 
y disposición para la perfección total y consumada de la otra». Apoyado en 
la Suma Teológica afirma que la perfección consiste specialiter en la caridad; 
significando con ello que las demás virtudes no entran en la esencia de la per-
fección del mismo modo y manera que la caridad. En todo caso la esencia de 
la perfección cristiana es algo global que abarca tanto la virtud de la caridad 
como las demás virtudes –infusas y adquiridas– y los dones del Espíritu Santo 
(cfr. San Tomás de Aquino, STh, II-II, q.184, a.1)9.
En 1974 Albert Patfoort, profesor de Teología dogmática en las univer-
sidades de Le Saulchoir y Santo Tomás de Aquino en Roma, presenta la vía 
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espiritual de Santa Teresita a través de sus manuscritos autobiográficos. Es un 
camino al alcance de todos, y que conduce a las más altas cimas de santidad. Su 
secreto es el amor «único bien que yo ambiciono». Santa Teresita del Niño 
Jesús nos abre un horizonte de santidad a través de las cosas pequeñas, de su 
caminito «un caminito muy recto, muy corto, un caminito completamente nue-
vo». A los directores espirituales les será de gran provecho conocer esta doctrina 
y orientar a las almas por este sendero mil veces recomendado por la Iglesia10.
En 1975 Marceliano Llamera explica que la santidad es un proceso de iden-
tificación con Cristo que parte del bautismo. Nuestra santidad se fundamenta 
en el misterio de la Encarnación. Santo Tomás lo expresa con viveza: «Nada 
puede pensarse más maravilloso, obrado por Dios, como que Dios verdadero se 
hiciese verdadero hombre...Maravillosísimo entre todas las obras divinas, suma-
mente maravilloso» (Suma contra gentiles, Libro 4, cap. 27). Así, «el cristiano ha 
de aprender de Jesús, ha de obrar como Él, ha de renunciar a cuanto estorbe su 
seguimiento, ha de negarse a sí mismo y cargar con su cruz, ha de permanecer 
en unión vital con Él y dar sus mismos frutos, ha de vivir de Él como Él vive del 
Padre, en la unidad de vida de la Trinidad (cfr. Jn, 17, 21 ss)». Llamera expone 
aspectos de la santidad que el director ha de hablar con su dirigido: Eucaristía 
y crecimiento espiritual, oración y adelanto espiritual, vida virtuosa cristiana, 
trato con cada una de las Personas de la Santísima Trinidad, filiación divina11.
En 1982 Jaime Colomina explica la santidad cristiana desde las enseñan-
zas de Santa Teresa de Jesús: «La perfección verdadera es amor de Dios y del 
prójimo, y, mientras con más perfección guardáremos estos dos mandamien-
tos, seremos más perfectos». La santidad, pues, es simplemente, esencialmen-
te, Amor: el amor que nace de la gracia, Caridad, «agapé». En suma, viene 
a decir Santa Teresa, si la esencia de la perfección está en amar, amar a Dios 
consiste en querer cumplir la Voluntad divina. La oración no es solo pensar, ni 
siquiera hablar con el Señor. Consiste fundamentalmente en amar, haciendo 
la voluntad de Dios. Por eso es posible orar intensamente, aún atormentados 
por distracciones involuntarias; y también convertir el diario quehacer en ver-
dadera oración (cfr. Moradas primeras 2,17)12.
1.4. Influjo de la Virgen María en la vida cristiana
En 1977 Marceliano Llamera escribe sobre el papel de la Virgen María 
en la vida cristiana y en todos sus medios de santificación: «La que encarnó 
maternalmente a la Palabra de Dios para comunicarla al mundo ¿cómo podría 
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no estar maternalmente empeñada en que el mundo la oiga y la crea? Sigue 
siendo la acogedora y la difusora maternal de la Verdad salvadora de Dios». 
Ella es madre del Maestro divino y Madre de sus discípulos, es verdadera Ma-
dre evangelizadora. Afirma el Concilio Vaticano II que la Virgen María es 
nuestra Madre en el orden de la gracia (Lumen gentium, n.61). «Este influ-
jo hace mariana a la misma vida sobrenatural que es cristiana por el influjo 
de Cristo y divina por el influjo de Dios. Es el triple proceso ordenadísimo, 
de la dispensación de la gracia, formulado por San Bernardo y aprobado por 
León XIII: «De Dios a Cristo, de Cristo a la Virgen, de la Virgen a nosotros» 
(Iucunda Semper)»13.
En 1978 Emilio Sauras escribe acerca del papel de María en la vida es-
piritual del cristiano. Siguiendo las enseñanzas del P. Arintero, observa que la 
mariología está llamada a avanzar especialmente en su comprensión de Esposa 
del Espíritu Santo y, por lo tanto, santificadora o cooperadora con el Espíritu 
santificador. Sin María no hay santidad, su dirección o su presencia podrán no 
ser advertidas por quienes de ellas se benefician, pero María está allí14.
1.5. Espiritualidad seglar
Teología Espiritual entra en el debate sobre la espiritualidad propia de los 
laicos a finales de los años 50. Más tarde también analizará cómo el Concilio 
Vaticano II clarifica esta cuestión al definir el modo de la espiritualidad laical 
con la expresión «índole secular». El camino propio y característico del seglar 
es la realidad terrena, puesto que Cristo ha constituido al seglar en testigo 
suyo a fin de que la virtud del evangelio brille en la vida cotidiana, familiar y 
social.
En 1957 Álvaro Huerga con motivo del análisis al libro «En tierra extra-
ña» (L. Álvarez, En tierra extraña, Taurus, Madrid 1956) transmite su visión 
del papel de los laicos en la Iglesia. Propone las enseñanzas del P. Arintero, 
«defensor de la tesis del llamamiento universal de los fieles a la perfección». 
Sin embargo, Huerga afirma que existe «una supervaloración de las posibili-
dades del seglar, de su estado en cuanto tal y de sus medios de santificación. 
Esta supervaloración conduce a dos extremos: de una parte, se insiste en su 
«sacerdocio», en su «estilo» peculiar de espiritualidad, en su apostolado, en 
su forma corriente de realizar la vida –el matrimonio–, cuya espiritualidad se 
desorbita y cuyas funciones naturales se subliman en demasía; de este modo 
llegan algunos a afirmar que el estado seglar, como forma de vida cristiana, es 
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quizá el mejor camino de perfección. De otra parte, y guardando íntima co-
nexión con el anterior extremo, intentan supervalorar la espiritualidad seglar 
y sus posibilidades, enfrentándola con la espiritualidad monástica, a la que 
empobrecen y minimizan, cayendo en una flagrante oposición a la doctrina 
tradicional de la teología y del magisterio de la Iglesia».
El libro «En tierra extraña» trata de describir el catolicismo español de 
los años 50: «La seglaridad plena y viva es «rara avis» entre nosotros. Hay eso 
sí, muchas gentes devotísimas y de gran virtud, pero su piedad está calcada 
sobre el patrón monástico. Mas tales personas no buscan una elevación espiri-
tual a través de una existencia más personal, más original, más arriesgada, más 
bonita y más difícil: la espiritualidad específicamente seglar». Algunas expre-
siones de «En tierra extraña» le parecen excesivas a Huerga, muy cercanas al 
semipelagianismo, como por ejemplo: «una vida puede ser profunda, intensa-
mente religiosa y al mismo tiempo metida hasta los codos en los negocios de 
la tierra»15.
Emilio Sauras escribe a Álvaro Huerga en referencia al artículo «Espiri-
tualidad monástica y espiritualidad seglar». Los seglares, dice Emilio Sauras, 
son Iglesia, y están en su liturgia, en su teología, en su apostolado, en su admi-
nistración sobrenatural, en su espiritualidad. Al principio así se manifestaba. 
Luego fueron apartándolos y fueron apartándose de esto. «Porque viene del 
Espíritu de Dios es por lo que el afán nacido entre los laicos ha sido entusias-
tamente recogido y alentado por la Suprema autoridad. Los Papas Pío XI y 
Pío XII han hablado y hecho mucho en este sentido. La organización de la 
Acción Católica y la creación de los Institutos Seculares dan fe de ello, como 
también los congresos del Apostolado Seglar y las muchas instituciones apos-
tólicas laicales en las que ha proliferado la presión interna del espíritu divino 
de los fieles».
Sauras pregunta a Huerga sobre la especificidad de la espiritualidad se-
glar, pues no puede ser definida solo por lo que no es: un laico es el que no es 
sacerdote, el que no es religioso. Hay que definirla por lo que es ella. Sauras 
intuye que el quid característico de la espiritualidad de los seglares es la santi-
ficación desde dentro de los ambientes y profesiones en las que desenvuelven 
su vida16.
Huerga explica que la espiritualidad seglar no es un invento nuevo, sino 
que arranca de la historia del mismo evangelio, aunque hoy ha concentra-
do, como tema, una inusitada atención. Se han dado posiciones teológicas 
infravaloradoras de las posibilidades de santidad que tienen los laicos, pero el 
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problema tiende hoy a colocarse en el otro extremo: «Hasta se ha pretendido 
reivindicar para los laicos una específica y libre misión docente». «Uno de los 
síntomas más resbaladizos de este efervescente movimiento laical es la insis-
tencia en hablar de una mayoría de edad, de una autonomía, de una emanci-
pación de los seglares»17.
En un artículo de 1958, Sebastián Fuster reconoce que aun no se ha con-
seguido definir la espiritualidad seglar. Tan antigua como el mismo cristia-
nismo en cuanto hecho, es muy reciente como tema. Y los autores escriben y 
discuten, a veces acaloradamente, y el lector se pierde en una selva de encon-
tradas opiniones. En el siglo pasado no era conocida la expresión «espirituali-
dad seglar», se llegó a pensar que únicamente los religiosos podían escalar las 
cumbres de la santidad. El P. Arintero influyó poderosamente para revalorizar 
la tradición católica abriendo los cauces a la nueva espiritualidad con la defen-
sa de estas dos tesis: la vocación universal a la santidad y la unicidad de la vía 
ascético-mística para llegar a ella18.
Emilio Sauras tampoco consigue definir con precisión la espiritualidad 
seglar. Lo considera como un problema no resuelto: «Desearíamos resolverlo 
pero no somos ni tan optimistas ni tan audaces que esperemos conseguirlo. 
Nos limitaremos a algo más modesto, a apuntar algunas ideas que puedan ser 
útiles para la búsqueda y el encuentro de la solución definitiva. Y porque no 
quedará resuelto en este trabajo, seguirá en pie la llamada que hizo la dirección 
de la revista a quienes deseen contribuir a resolverlo»19.
En 1962 Sebastián Fuster sigue en el intento por definir lo específico de 
la espiritualidad seglar. «Existe un camino de santificación distinto del religio-
so, acomodado a los fieles, cuya vida discurre de ordinario entre quehaceres 
humanos. Cristo no pensaba únicamente en un grupo de escogidos, sino en la 
totalidad de sus discípulos, cuando dijo: “Sed perfectos, como vuestro Padre 
celestial es perfecto”». Fuster, sin embargo, sostiene que es evidente que Cris-
to no se refiere a todos al contestar a aquel joven que le preguntaba qué debía 
hacer para ganar el Reino, además de observar los mandamientos: «Si quieres 
ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y dalo a los pobres» (Mt 19, 21). «El reli-
gioso, al entregarse a Dios abandona el mundo, las riquezas, familia, negocios 
y tantas otras preocupaciones terrenas que absorben la vida del hombre, lo 
hace para dedicarse única y exclusivamente al servicio del Señor, consagrán-
dose al unum necessarium del Evangelio (Lc 10, 41). Respecto al cristiano en el 
mundo, dice que tendrá que santificar las preocupaciones que la vida le depara: 
familia, bienes, negocios. Tendrá que espiritualizar muchas cosas, de suyo no 
René AlejAndRo AdRiAenséns TeRRones
48 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOgÍA / VOL. 63 / 2015
necesarias para salvarse, que a veces son asimismo obstáculo a la perfección». 
Aclara que no habla de dos santidades distintas, sino de llegar a la misma meta 
por dos caminos diversos. Explica que el sacramento de la Confirmación im-
plica una exigencia de santidad y por tanto es preciso tener en cuenta las de-
mandas de este sacramento al investigar sobre espiritualidad seglar20.
En 1962 B. Monsegú ofrece su visión de la espiritualidad seglar: «Es de 
rigurosa actualidad y va implicado en todo eso que se ha escrito y hablado so-
bre teología del laicado. Esta teología ha merecido la atención de congresos y 
semanas de estudios. En ella se trata de:
1. Destacar el papel de los seglares en la misión salvífica y santificadora. 
Son parte integrante del Cuerpo Místico.
2. Darles conciencia de esta inserción en la Iglesia y de su obligación de 
santificarse en, por, con y al servicio de la Iglesia.
3. Destacar la nota peculiar de su empeño salvífico y santificador».
Además ofrece algunas pinceladas claras de la espiritualidad seglar: «El 
seglar da testimonio de Cristo, de su pertenencia a la Iglesia y de su categoría 
de cristiano, quedándose en el mundo y ejerciendo la función eclesial que 
le corresponde dentro del organismo del Cuerpo Místico sin renunciar a las 
cosas del mundo. Considerado éste como creación de Dios, es bueno y santi-
ficable y no está necesariamente reñido con la santidad». Los seglares: «están 
en el mundo y se ocupan de las cosas del mundo y son sobre todo del mundo, 
porque el laico o cristiano no dice substracción del mundo, sino santificación 
del mundo (...). Sin renunciar a su libertad por el voto de obediencia, antes 
bien manteniendo su iniciativa personal; sin renunciar a la carne, antes bien 
otorgándole sus derechos en el estado legítimo del matrimonio; sin renunciar 
a las riquezas, antes bien usando de ellas y llevándolas a su máximo rendimien-
to; el seglar que quiere santificarse se afana por mantenerse unido a Cristo y 
llevar a perfección el ideal restaurador de Cristo, usando de todo en Cristo, 
según Cristo y para Cristo». Y concluye: «la espiritualidad seglar no es otra 
cosa, en última instancia, que la vivencia del sacerdocio real que todo laico 
tiene por su bautismo y que le obliga a valerse de la creación y del mundo para 
convertir toda su vida en sacrificio y culto, apropiándose los sentimientos del 
sumo sacerdote Cristo Jesús»21.
En otro artículo Emilio Sauras publica las conclusiones de un coloquio 
entre treinta matrimonios, pertenecientes al movimiento familiar cristiano de 
Valencia: «Todo lo que en este coloquio se dijo viene a resumirse en una afir-
mación clara de la espiritualidad de la encarnación. Más que una espiritualidad 
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de huida del mundo se afirmó para los seglares la espiritualidad de inmer-
sión en los quehaceres profesionales, vividos cristianamente y valorados por la 
gracia del Señor». Discurrieron sobre la espiritualidad seglar en la iglesia, la 
profesión, el mundo, la piedad y el apostolado, la relación entre razón y fe22.
En 1965 Pedro Rodríguez hace una reflexión teológica sobre la espiri-
tualidad que Mons. Escrivá de Balaguer ha extendido por el mundo y que está 
recogida esencialmente en el libro Camino23, publicado en Valencia en 1939. 
La mirada del fundador del Opus Dei a las realidades cristianas capta, ante 
todo, el cogollo sobrenatural del mensaje de Cristo, que aparece así como un 
mensaje de santidad y de salvación. La Redención operada por Cristo tiene 
como efecto propio la santidad personal de los redimidos. La universal llama-
da a la santidad –30 años después sería tratada solemnemente en la Constitu-
ción Lumen gentium del Concilio Vaticano II– es el ambiente del libro y de la 
predicación de Mons. Escrivá de Balaguer. Por todas partes se respira en «Ca-
mino» esta exigencia de santidad. Hay un texto, sin embargo, que refleja en 
su misma redacción el desconcierto que esta verdad de fe –tan poco conocida 
entonces– producía en las gentes que se tropezaban con el fundador del Opus 
Dei: «Tienes obligación se santificarte. –Tú también. –¿Quién piensa que ésta 
es labor exclusiva de sacerdotes y religiosos? A todos, sin excepción, dijo el Se-
ñor: «Sed perfectos, como mi Padre Celestial es perfecto» (Camino, n. 291)».
Según Lumen gentium, n. 40, «Dios Nuestro Señor predicó la santidad de 
vida a todos y cada uno de sus discípulos, de cualquier condición que fuesen, 
santidad de la que Él es maestro y modelo: Sed perfectos como vuestro Padre 
Celestial es perfecto (Mt 5, 48)». Para Mons. Escrivá de Balaguer, el cristiano 
es, ante todo, el santo: hombre de Dios, apóstol, apóstol de apóstoles, hombre 
de oración y sacrificio, alma de criterio, hombre de vida interior. «La idea de 
una santidad específicamente laical, no imitada ni copiada de la que es especí-
fica de los religiosos, ni comparada en grados de facilidad con la de estos hom-
bres y mujeres que viven por vocación el contemptus saeculi, es el presupuesto y 
el ambiente de la espiritualidad del Opus Dei»24.
El laicado también será tema y noticia en la Iglesia posconciliar. Ya era 
tema de estudio en los años que inmediatamente precedieron al concilio, como 
afirma Álvaro Huerga: «El próximo Concilio deberá proceder a la promoción 
del mundo laico. Los Papas han espoleado la puesta en marcha del apostolado 
seglar; los teólogos han reflexionado con generosidad sobre las razones de ese 
apostolado. Ha surgido así una teología del laicado»25. Y como aparece en los 
artículos reseñados, Teología Espiritual ha sostenido un diálogo prolongado 
René AlejAndRo AdRiAenséns TeRRones
50 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOgÍA / VOL. 63 / 2015
sobre la espiritualidad de los seglares26. A la vez, observamos que la doctrina 
sobre el laicado se ha esclarecido. En 1988 Martín gelabert, hace un análisis 
de la espiritualidad seglar a la luz de los documentos del Concilio Vaticano II. 
El bautismo nos introduce en la Iglesia, haciéndonos partícipes de su ministe-
rio profético, sacerdotal y real. Por el bautismo todos participamos del único 
sacerdocio de Cristo (cfr. 1 P 2, 5-9), lo que significa que todo cristiano es sa-
cerdote insustituible de sí mismo, y que todo cuanto es y hace se convierte en 
un sacrificio acepto a Dios por mediación de Jesucristo (1 P 2,5). Por el bautis-
mo nos injertamos en un linaje elegido (1 P 2,9), el linaje de los hijos de Dios 
(cfr. Mt 17, 26; Rm 8, 21). El laico tiene su lugar en el Pueblo de Dios, como 
explica el Concilio Vaticano II: «fue voluntad de Dios el santificar y salvar a 
los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino 
constituyendo un pueblo» (Lumen gentium, n. 9). Martín gelabert muestra 
que el laico está llamado a la más alta santidad y a santificar a toda la Iglesia27.
Sebastián Fuster fundamenta la vocación laical en los sacramentos del 
bautismo y la confirmación que confieren el sacerdocio común. El Conci-
lio Vaticano II recuerda que: «los bautizados son consagrados como casa es-
piritual y sacerdocio santo por la regeneración y por la unción del Espíritu 
Santo, para que por medio de todas las obras del hombre cristiano ofrezcan 
sacrificios y anuncien las maravillas de quien los llamó de las tinieblas a la 
luz admirable» (Lumen gentium, n. 10). Los seglares, por tanto, en virtud del 
sacerdocio común son mediadores entre Dios y el mundo, entre el mundo y 
Dios. Consagran el mundo, se santifican por su competencia profesional, tes-
tifican los valores del Reino en los ambientes secularizados y hacen del hogar 
una iglesia doméstica. Aun cuando la vocación cristiana a la santidad sea una 
e idéntica para todos, presbíteros y laicos, no todos van por el mismo camino. 
Y el camino propio y característico del seglar es la realidad terrena. Cristo ha 
constituido al seglar en testigo suyo a fin de que la virtud del evangelio brille 
en la vida cotidiana, familiar y social. El seglar está llamado a hacer presente y 
operante a la Iglesia en los lugares y condiciones donde no podría ser sal de la 
tierra sin su mediación. Para ello, debe ser competente en los asuntos profanos 
y debe consagrar lo que de suyo es profano realizándolo todo en el espíritu de 
Cristo (cfr. Lumen gentium, nn. 32-36)28.
En 1990 Sebastián Fuster escribe sobre el Sínodo de los Obispos de 1987 
dedicado a los seglares. El seglar, hombre o mujer, incorporado al Pueblo 
de Dios por el Bautismo-Confirmación, participa según un modo secular del 
triple oficio: cultual, profético y regio de Cristo (cfr. Christifideles laici, n.9). 
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Todos los miembros de la Iglesia son partícipes de su dimensión secular, pero 
de formas diversas. En particular, la participación de los fieles laicos tiene una 
modalidad propia de actuación y de función que, según el Concilio Vatica-
no II es propia y peculiar de ellos. Tal modalidad se designa con la expresión 
«índole secular». Los fieles laicos viven en el mundo –ahí son llamados por 
Dios–, implicados en todas y cada una de las ocupaciones y trabajos del mundo 
y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, de la que su exis-
tencia se encuentra como entretejida. La vocación del laico está en la secula-
ridad misma. El creyente vive en las tinieblas, en la materialidad, en el barro, 
compartiendo codo a codo con el agnóstico y el ateo. Y, sin embargo, hay una 
radical diferencia entre él y los otros. En apariencia todo es igual. Unos y otros 
trabajan, conviven con sus cónyuges e hijos, se divierten, sufren... pero esto 
que es un valor terreno se convierte en algo sagrado, en «sacrificio agradable» 
cuando el creyente lo impregna de «espíritu». Lo humano se hace divino, lo 
terreno se hace santo (cfr. Christifideles laici, n.15)29.
1.6. La dirección espiritual y la vida de oración
En 1971 Jiménez Duque analiza la importancia de la oración y la con-
templación. «En muchos casos se quiere sustituir por una reflexión hecha en 
común sobre textos bíblicos, en una especie de foro bíblico para sacar compro-
misos de orden social. Pero la oración personal, sea individual o sea comuni-
taria, no tiene, en ese ambiente, sentido». Por eso, Jiménez Duque se detiene 
a escribir sobre la teología de la oración y la oración personal; acudiendo a la 
tradición de la oración, y mostrando algunos recursos de oración, entre los 
que destaca la lectura confiada de la Escritura Santa. La vida contemplativa se 
alcanza cuando el cristiano va quedando consciente y amorosamente orienta-
do hacia Dios, empapado del recuerdo amoroso de Dios, poseído por Dios. 
Finaliza, explicando el apostolado de la contemplación y el ejemplo de Santa 
Teresita del Niño Jesús como contemplativa apostólica30.
En 1975 Martín del Blanco, al hilo de las enseñanzas de Santa Teresa de 
Jesús ofrece orientaciones sobre la oración, aspecto fundamental de la vida 
cristiana: «La Iglesia concede el doctorado oficial a Santa Teresa precisa-
mente por su experiencia y vida de oración y por su doctrina sobre la misma. 
Modernamente se habla de la crisis de la oración (cfr. J. gomis, «Apuntes 
sobre la crisis de la oración», Phase 10 [1970] 557-565; A. guerra, «Crisis de 
la oración personal en un mundo secularizado», Surge 30 [1972] 193-287). 
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Los hechos son constatables. Se deben buscar causas y dar soluciones». San-
ta Teresa aporta soluciones a los problemas actuales de la oración; lo que 
entiende por oración no es la conclusión de escuela de teología, sino una 
vivencia personal: «que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino 
tratar de amistad estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos 
nos ama» (Vida 8, 5)31.
En 1976 Marceliano Llamera escribe sobre la necesidad de la oración en 
la vida cristiana. «La oración, elemento substancial de la vida cristiana, mere-
ce siempre una atención constante de esclarecimiento y promoción. Pero la 
reclama con apremio en nuestros días por la depreciación de que es objeto en 
múltiples sectores eclesiales». Llamera explica la oración desde su significado 
y necesidad. Se apoya en la Sagrada Escritura con abundantes citas del Anti-
guo y Nuevo Testamento. Y presenta las enseñanzas del Magisterio, tanto del 
Concilio Vaticano II como de los últimos Papas (León XIII, Pío X, Pío XI, 
Pío XII, Juan XXIII y Pablo VI); así como de Padres, Doctores y Maestros 
espirituales. Especialmente explica la relación entre la oración y las virtudes 
teologales y sus manifestaciones32.
Jesús Luzarraga muestra la oración cristiana desde el evangelio de Juan 
como encuentro con Jesús. La teología joanea se forma eminentemente en 
un esquema dialogal. El diálogo del hombre con Jesús hace crecer la com-
prensión de Dios en el alma de Juan. La oración constituye un encuentro, 
una comunicación. En esta comunicación –denominada oración– corresponde 
siempre a Dios la primera palabra, porque Él es el primero. El hombre, recibe 
la Palabra de Dios, dándole una respuesta vital y así queda dinamizado por 
Dios a través de su Palabra33.
En 1978 Jordan Aumann escribe sobre la oración y perfección cristiana 
en el P. Arintero. El P. Arintero es un notable exponente de la llamada de todos 
los hombres a la perfección cristiana, y defensor de la oración contemplativa 
infusa como fuente normal de la vida de la gracia. Estos dos aspectos de la doc-
trina del P. Arintero –afirma– han sido asumidos por el Concilio Vaticano II, 
al promulgar como doctrina de la Iglesia la vocación universal a la perfección: 
«Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la 
plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad» (Lumen gentium, 
n. 40). Al hablar de la relación existente entre la perfección cristiana y la prác-
tica de la oración, el P. Arintero explica las siguientes cuestiones: la caridad 
como elemento esencial de la perfección cristiana, el acto místico y el estado 
místico, misticismo y oración contemplativa infusa34.
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD DE TEOLOgÍA / VOL. 63 / 2015 53
La dirección espirituaL en revistas españoLas de espirituaLidad
Victorino Rodríguez se refiere al proceso de purificación y santidad en la 
espiritualidad arinteriana. «Dentro de la evolución mística o proceso de san-
tificación, la abnegación y la purificación no sólo son indispensables, sino que 
condicionan la cara más positiva de iluminación y unión transformativa o dei-
ficación, que es la santidad». La vía ascético-mística de las mortificaciones y 
purificaciones de la sensibilidad y del espíritu tienen un sentido positivo en el 
P. Arintero. Es el camino ineludible para llegar a la contemplación y unión trans-
formativa; a tener la mente y el corazón en Dios. Se trata de ir asemejándose al 
mismo Dios, porque así se manifiesta la realidad de nuestra filiación divina35.
En 1980 Jesús Espeja explica el influjo de la oración en la vida cristia-
na. Ascesis, contemplación y seguimiento de Jesús son tres dimensiones tan 
esenciales al cristianismo como urgentes para nuestra sociedad de consumo. La 
oración cristiana nos lleva a la contemplación en medio de nuestras actividades 
ordinarias y a la atención del prójimo, de modo especial en el necesitado. En 
todas las actividades y relaciones intrahistóricas hay que vivir la contemplación. 
Jesús oró continuamente, y recomendó esa oración a sus discípulos36.
En 1987 Maximiliano Herraiz recoge las enseñanzas de Santa Teresa de 
Jesús sobre la relación entre oración personal o «mental», como habitualmente 
la llama ella en sus escritos, y la oración litúrgica –palabra que nunca usa–, o 
mejor, «vocal» de la que sí se ocupa abundantemente. Ambas expresan la misma 
realidad. «Teresa es sobre todo maestra de oración, así lo afirmó Pablo VI al 
proclamarla doctora de la Iglesia. La oración para ella es relación personal, en-
trañable con Dios. Estar con Él, vivir en comunión, traerlo presente, y dentro 
en el corazón, espacio de toda auténtica amistad, y suelo donde ésta hunde sus 
raíces. Por ser relación con Dios, la oración, la vive y la define Teresa como 
amistad, corriente creciente de amor, amor recíproco, que inefablemente apro-
xima a los amigos. Y del que siempre tiene la iniciativa Dios, amor que hace que 
se vivan el uno para el otro: Dios para el hombre, el hombre para Dios».
Santa Teresa une íntimamente la oración vocal y la oración mental. Es-
cribe en Las Moradas: «La puerta para entrar en este castillo es la oración y 
consideración; no digo más mental que vocal, que como sea oración, ha de ser 
con consideración. La oración vocal no se entiende como «mover los labios» 
o realizar unos gestos. Quien no advierte con quién habla y a quién, no la 
llamo yo oración, aunque mucho menee los labios. Sin consideración, sin ínti-
ma atención a la Persona, al Maestro de la oración, Jesús, dice graciosamente 
Teresa, que la oración «será mala música». Aun las palabras no irán con con-
cierto todas veces» (Moradas 1,7; Camino de perfección 25,3)37.
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En 1989 Antonio Sanchis ofrece unas consideraciones en torno a la ora-
ción. La oración es un misterio de la relación íntima de cada hombre con Dios. 
No consiste en repetir fórmulas codificadas. La oración es una expresión de 
fe, expresión de amistad con Dios. La oración tiene una manifestación en la 
caridad, en la preocupación por aliviar las necesidades de los que están cerca 
de nosotros y de acercarlos a Dios. La oración cristiana tiene su fuente y su 
culmen en la Eucaristía: «celebración de la fidelidad de Dios y cuyo aval es 
Jesús apostando radicalmente por nuestra salvación. Es el momento del don 
de sí mismo a los hermanos». La intimidad es el escenario de la oración. Una 
intimidad habitada por Dios, con el que se puede entablar diálogo con densi-
dad humana. La conciencia de estar habitado por Dios es la condición funda-
mental para ser orante38.
En el año 2004 José Antonio Heredia Otero señala que actualmente mu-
chas personas buscan afanosamente el rostro de Dios. Cada día encontramos 
a más personas de todo tipo y grupos que oran asiduamente y que se integran 
en movimientos apostólicos. Esto merece una reflexión en torno a nuestra 
manera de orar. Heredia insiste en la necesidad de convertir la oración vocal 
en trato íntimo con el Señor. Dice con Santa Teresa, «un trato de amistad con 
quien sabemos nos ama», y también que «para aprovechar en este camino de 
oración no está la cosa en pensar mucho sino en amar mucho». La oración es 
así: trato, comunicación, relación, encuentro. En la oración como en toda re-
lación o encuentro amistoso hay amor, y necesidad de silencio y soledad. Hay 
una Palabra que se acoge, en este caso la Palabra de Dios. Nuestra fuente prin-
cipal será la Sagrada Escritura: «Para ello nada mejor que una invocación al 
Espíritu Santo. Después una vez escogido el texto, hacer una lectura reposada 
pensando en lo que Dios quiere decirme hoy aquí y ahora a través de ese texto. 
Conservar y meditar, a ejemplo de María, estas cosas en nuestro corazón. En 
la oración vamos a identificarnos con la mente y los sentimientos de Cristo. 
Puedo preguntarme ¿qué haría Jesús en mi lugar? (cfr. Lc 2,19)»39.
Apunta algunas normas prácticas para la vida de oración del cristiano. Es 
necesario dedicar tiempos exclusivos para tratar con el Señor. Sin duda que el 
trabajo, el estudio, la reflexión, se pueden convertir en oración. Pero si eso no 
va unido a «momentos fuertes de oración», no llegaremos a tener verdadero 
trato con el Señor, no conseguiremos la presencia de Dios en nuestras activi-
dades. Tiempo fuerte de oración son «tiempos dedicados a tratar a solas con el 
Señor», que precisan «disposición, lectura de los salmos, silencio, adoración, 
acogida, contemplación, abandono»40.
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Sobre el abandono explica que es la oración más genuinamente evangé-
lica, libertadora y pacificadora. El abandono no es pasividad, todo lo contra-
rio: coloca a la persona en su máximo nivel de eficacia y productividad. Si lo 
que abandonamos es lo más negativo del corazón entonces el resultado será 
eminentemente positivo. El abandono a ejemplo de Jesucristo, es dejar todo 
en manos del Padre: «¡Abbá, Padre! todo es posible para ti; aparta de mí esta 
copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieras tú». La fe nos sostiene 
y pacifica, abandonarse es aprender a orar, abandonarse es aprender a vivir41.
1.7. La vida eucarística
En 1974 Armando Bandera presenta la eucaristía en el misterio global 
de la Iglesia. El Concilio Vaticano II da una visión eucarística de la Iglesia. 
Leemos en Sacrosanctum concilium, n. 2: «la liturgia sobre todo en el divino 
sacrificio de la eucaristía, contribuye de modo supremo a que los fieles expre-
sen en su vida y manifiesten a los demás el misterio de Cristo y la naturaleza 
genuina de la verdadera Iglesia». En la dirección espiritual se ha de orientar a 
los fieles para que su vida espiritual gire en torno a la eucaristía, fuente y cima 
de toda la vida cristiana. Ello quiere decir que toda espiritualidad cristiana es 
una espiritualidad eucarística, tiene en la eucaristía su razón de ser y su expli-
cación (cfr. Lumen gentium, n.11; Sacrosanctum concilium, n. 10; Presbyterorum 
ordinis, nn: 5, 13, 14)42.
germán Suárez reflexiona sobre la comunión frecuente en la teología 
y en la praxis de la Iglesia. Explica, por una parte, la necesidad de las dispo-
siciones fundamentales, y por otra, la naturaleza y grados de preparación en 
relación al sujeto comulgante. Un tema, que aparecerá con frecuencia en la 
dirección espiritual: la preparación a la comunión y los frutos que ésta va de-
jando en el alma43.
1.8. La dirección espiritual como ayuda para discernir la vocación
En 1980 Armando Bandera presenta un estudio sobre las distintas voca-
ciones en la Iglesia: religiosa, conyugal y sacerdotal, donde afirma que voca-
ción es participación del sacerdocio de Cristo. El designio salvífico del Padre 
se cumple principalmente por el ejercicio del sacerdocio de Cristo, quien con 
su sacrificio pascual nos alcanza el don supremo de su Espíritu, el cual impri-
me en nosotros la plenitud de los frutos de la redención y nos da el testimonio 
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vivo de que somos hijos de Dios, coherederos de Jesucristo. La Iglesia, por 
tanto, es antes que nada un pueblo sacerdotal44.
En 1984 J. Luzarraga escribe sobre el dinamismo vocacional en su expresión 
bíblica. La santidad personal, la unión con Dios, se transforma en celo misional. 
La fuerza de la misión de Jesús nace de la contemplación del Padre, pues la mi-
sión de Jesús se centra fundamentalmente en testificar su experiencia de enviado, 
en dar testimonio de lo que ha visto y oído. El director espiritual para ayudar a 
una persona a discernir su vocación ha de llevarlo en primer lugar a un trato cada 
vez más íntimo con el Señor a través de la oración y la vida sacramental.
En San Pablo, que ha vivido intensamente la experiencia de Dios y de 
Cristo por medio del Espíritu en su vocación y en su misión, se puede encon-
trar una descripción del dinamismo de Dios en los llamados. San Pablo, lleno 
de Dios, y al mismo tiempo con una capacidad grande para enriquecer a partir 
de la plenitud de Dios, es quien no deja tampoco de insistir en que el dinamis-
mo vocacional es concomitante a la unión con Dios. Dios actúa poderosamen-
te en el creyente por medio de su Palabra, ya que el Evangelio no se reduce a 
sonidos, sino que posee una fuerza intrínseca dinamizante. Y precisamente la 
experiencia de este dinamismo es el principal criterio de la validez del Evan-
gelio, de que el Reinado de Dios está actuando en el hombre45.
El dinamismo de Dios en el hombre desemboca en una respuesta voca-
cional. María responde a la llamada de Dios «He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu Palabra». Ella invitará también a este mismo tipo de 
respuestas con sus últimas palabras, al exhortar a todos a poner por obra cual-
quier cosa que dijere Jesús (Lc 1, 38; cfr. Jn 2,5). La respuesta es esencial a toda 
llamada vocacional, ya que viene exigida por la propia llamada. En la vocación 
de Abraham, el primer llamado, se hace notar expresamente su obediencia, 
constitutiva de la respuesta, y en virtud de ella el Abraham creyente y obedien-
te recibe la promesa plena de Dios. Toda vocación es una respuesta libre y vo-
luntaria, realizada en un clima de oración, de contacto del hombre con Dios. 
De aquí el papel del director en este proceso de escucha y respuesta fiel46.
1.9.  Elementos esenciales en la dirección espiritual: obediencia, libertad, 
diálogo
Teología Espiritual, desde el primer número a la actualidad, incluye entre 
sus artículos la relación entre la obediencia, la libertad y el diálogo. Elemen-
tos íntimamente comunicados que ha de tener presente en todo momento el 
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director espiritual. Teología Espiritual profundiza en ellos apoyándose en el 
magisterio y en los maestros de espiritualidad. Podemos observar una cierta 
evolución en las últimas décadas.
En 1957 Marceliano Llamera diserta sobre la «crisis actual de la obe-
diencia». Es un tema que toca la vida espiritual de los cristianos y por tanto 
importante en la dirección espiritual. Para situar la cuestión Llamera señala 
que: «la obediencia es el problema de los problemas humanos. Así lo pro-
clama el Apóstol: «por la desobediencia del primer hombre entró el pecado 
en el mundo y con el pecado la muerte» (Rm 5, 12-17). La crisis de la obe-
diencia será, pues, siempre nueva, pues renace con cada hombre que nace, 
ya que todos nacemos en rebeldía con ley de obedecer. Por esto mismo, no 
hablamos de la novedad sino de la actualidad de la crisis». A continuación, 
desarrolla las causas que están en el origen de la crisis actual: racionalismo, 
liberalismo, democratismo, totalitarismo y el personalismo kantiano y exis-
tencialista. Presenta, además, la vigencia de las razones tradicionales e igna-
cianas de la obediencia ante las actuales desviaciones47. Estudia la relación 
entre la obediencia y el orden social, la obediencia y el orden o perfección 
personal. Concluye que la obediencia por el influjo que recibe y ejerce en 
las demás virtudes, principalmente en las teologales, es virtud necesarísima 
y eficacísima48.
En 1961 Victorino Rodríguez presenta los conceptos de libertad y obe-
diencia como valores elementales de la vida humana, pero valores limitados. 
«El conflicto que puede surgir entre ambos procede o bien de no admitir el 
valor de ambos, negando el uno por el otro, o bien de no admitir la limitación 
de uno y otro, totalizándolos en extensión o en valor». Libertad y obedien-
cia no se contraponen, sino que se perfeccionan. «En el modo de cumplir la 
obediencia caben –sobre todo interiormente– una infinidad de grados en qué 
ejercitar la iniciativa personal. Además la perfección de la obediencia es plena-
mente compatible con el diálogo»49.
En 1963 J. Escámez analiza la situación actual de la obediencia, en par-
ticular de la obediencia en la Iglesia. Se presenta como un tema inquietante 
en el terreno de los hechos y de las ideas: «El solo nombre de obediencia, nos 
dice el Cardenal Feltín, hace que en todos los medios se levanten movimien-
tos de interna indignación» (Semaine religieuse, París, 3 de octubre de 1953). 
En tiempos más recientes la crisis de la obediencia presenta un especial matiz 
y universalidad. Los Papas, durante este tiempo, han tenido la grave preo-
cupación por esta situación. Reflejo de ello son los diversos y multiplicados 
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documentos pontificios en los que aparece la obediencia en sus más variados 
aspectos: social, eclesial, personal, religioso, etc.
El hombre de hoy se encuentra con un acervo de conocimientos que, a su 
juicio, le capacitan para ordenar los actos propios de su vida. Pío XII expresa 
que: «la conciencia de haber llegado a ser personas mayores de edad, concien-
cia que se afirma más cada día, da por resultado una agitación y perturbación 
que no sabemos hasta dónde conducirá a los espíritus. No pocos hombres y 
mujeres de nuestra época tienen por indigno de un adulto someterse a la guía 
y vigilancia de la Iglesia. No quieren estar bajo tutores, como menores; quie-
ren ser estimados y tratados como adultos, como independientes y que sean 
ellos mismos los que determinen qué es lo que han de hacer u omitir en cual-
quier circunstancia» (Magnificate Dominum). J. Escámez expone algunas de 
las razones, que a su juicio, originan esta crisis y propone algunas soluciones, 
enfocando la obediencia como disposición para secundar los preceptos de los 
superiores, reconociendo en éstos el poder de Dios que no destruye los valores 
humanos. La Iglesia entiende la obediencia fundada en la misma condición 
natural del hombre y en las positivas exigencias divinas50.
En 1989 José Casero sitúa la libertad como elemento esencial de la di-
rección espiritual siguiendo las enseñanzas de San Juan de la Cruz. El místico 
castellano dirige al cristiano a la alta cima de la unión plena, y para conseguirlo 
le ofrece dos guías a quienes debe seguir: el Espíritu Santo, agente principal en 
la labor de orientación y ayuda, y el director espiritual a quien compete la tarea 
de instrumento en este mismo quehacer. «Adviertan estos tales que guían a 
las almas y consideren que el principal agente y guía y movedor de las almas 
en este negocio no son ellos, sino el Espíritu Santo» (Llama). El Espíritu no 
fuerza la libertad. Ilumina y enseña, sobre todo, cuando el sujeto se encuentra 
liberado de todas las cosas. Le mueve con más eficacia, cuando ha logrado una 
mayor unión con Dios. Según el hombre se purifica y crece en libertad de 
espíritu, va ganando los frutos gratificantes del Espíritu51.
En 2004 Martín gelabert hace una reflexión teológica sobre la obedien-
cia. La vida cristiana se resume en un solo precepto: el Amor a Dios que in-
cluye el Amor al prójimo. El amor es unión de voluntades. Por parte del ser 
humano, amar a Dios es unir su voluntad con la de Dios, cumplir la voluntad 
de Dios: «el amor a Dios consiste en guardar sus mandamientos». Jesús nos 
enseñó a pedir al Padre: «hágase tu voluntad, tanto en la tierra como en el 
cielo». La obediencia está en relación con la escucha atenta, como vemos en la 
Sagrada Escritura. No es, pues, comparable a la sumisión del esclavo sino que 
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implica una adhesión libre. El Concilio Vaticano II, fiel a una larga tradición 
y apoyándose en los textos de la carta a los Romanos, se refiere a la obediencia 
de la fe. Pero inmediatamente aclara que esta obediencia es libre. La obedien-
cia libre sólo resulta posible en un clima de amor.
La obediencia de la fe se refiere a lo que no se ve. Esta oscuridad hace 
necesaria la obediencia. Debo seguir la indicación de otro que ve lo que yo no 
veo. «Se nos promete, si creemos, el premio de la vida eterna; y este premio 
mueve a la voluntad a aceptar lo que se nos dice, aunque la inteligencia no se 
sienta movida por lo que ha comprendido» (cfr. Tomás de Aquino, De Verita-
te, 14,1). En la obediencia puede suceder alguna vez que la inteligencia no vea 
con claridad y es la voluntad la que empuja al ser humano a obedecer. Pero no 
hay que olvidar que esta voluntad es movida porque, por algún motivo, le pa-
rece bueno y útil el obedecer. Este motivo puede ser la confianza en la bondad 
de quien me manifiesta su voluntad52.
En 2010 gonzález de León analiza el diálogo a la luz del magisterio de 
Benedicto XVI, principalmente de las encíclicas: «Deus Caritas est» y «Caritas 
in veritate». Fundamenta el diálogo en el amor. El amor engloba la existencia 
entera en todas sus dimensiones, incluido también el tiempo. El amor es un 
camino permanente, como un salir del yo cerrado en sí mismo, hacia su libe-
ración en la entrega de sí y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro 
consigo mismo; más aún, hacia el descubrimiento de Dios (cfr. Deus Caritas 
est, n. 6). La vocación del hombre es la relación, la apertura hacia otro ser tan 
semejante como él. La criatura humana, en cuanto de naturaleza espiritual, se 
realiza en las relaciones interpersonales. El hombre se valoriza no aislándose 
sino poniéndose en relación con los otros y con Dios. Por tanto, la importan-
cia de dichas relaciones es fundamental (cfr. Deus Caritas est, nn. 69-70)53.
José Antonio Heredia escribe en 2008 y 2011 dos artículos sobre la liber-
tad en el magisterio reciente. Hace un comentario de Veritatis splendor, encíclica 
que marca la pauta en la moral contemporánea. Aclara temas fundamentales 
como: libertad y ley, conciencia y verdad, opción fundamental y comporta-
mientos concretos, el acto moral. Es necesario que el director conozca bien esta 
doctrina. La moral que presenta la encíclica es una moral orientada a la plenitud 
de la vida cristiana54. Dios ha querido la libertad humana, para que el hombre 
busque sin coacciones a su Creador y, adhiriéndose libremente a Él, alcance la 
plena y bienaventurada perfección. El hombre vive de acuerdo a su dignidad 
cuando, liberándose totalmente de la esclavitud de las pasiones, tiende a su fin 
con la libre elección del bien y se procura medios adecuados para ello con efica-
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cia y esfuerzo crecientes. La libertad humana plena posee un gran valor porque 
sólo ella hace posible el amor, la libre afirmación del bien porque es bien, y por 
tanto el amor a Dios en cuanto bien sumo, acto con el que el hombre imita el 
Amor divino y alcanza el fin para el que fue creado. En este sentido se afirma 
que la verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina en el hombre55.
1.10. Crisis de la dirección espiritual: posibles causas y soluciones
En 1958 Bonifacio Llamera reconoce la realidad de una crisis en el mundo 
y por tanto en la Iglesia. Cita un radiomensaje del Papa Pío XII: «En veinte 
años, han podido suceder profundos trastornos que valen por siglos, los cuales 
no sólo cambian la estructura política de las naciones, sino que hasta modifican 
las mismas ideas morales y sociales» (Discursos y radiomensajes de S. S. Pío XII, 
Madrid, 1942). Ante esta crisis son necesarios formadores muy capacitados y 
comprensivos. Resumiendo, podemos expresar nuestro criterio en las siguientes 
afirmaciones: «la juventud refleja espontáneamente las nuevas tendencias, las 
graves necesidades y los cambios profundos que han sufrido la vida y costum-
bres de nuestra sociedad. El esfuerzo mayor para encauzar las inquietudes de 
nuestros jóvenes, corresponde a todos los educadores que han de adaptarse a 
las exigencias de los tiempos. Es necesaria una actitud positiva y abierta, serena 
y equilibrada, distinguiendo entre lo sustancial, que nunca admite cambio, y lo 
accidental, que está sometido a continua renovación. Se han de acatar y seguir 
dócil y diligentemente las exhortaciones y normas actuales de la Iglesia, tan 
profundamente renovadoras en materia de formación y apostolado»56.
Los formadores «capacitados y comprensivos» de los que habla Marcelia-
no Llamera no han sido los suficientes según escribe Jiménez Duque en 1966: 
«Hoy, más que malos directores, lo que ocurre es que apenas hay directores, 
porque hay menos dirigidos, porque la dirección espiritual está en crisis. Porque 
la mística sigue siendo algo extraño a la inmensa mayoría de los cristianos. Y sin 
embargo, el Concilio Vaticano II ha sido una llamada fuerte de espiritualidad, 
una invitación a la santidad, a la mística más sana y segura para todos»57.
1.11. La dirección espiritual en el marco de la llamada universal a la santidad
a) Enseñanzas del P. Arintero
En 1979 Marceliano Llamera escribe sobre la primacía de la santidad en 
la vida de la Iglesia siguiendo al P. Arintero. El P. Arintero subraya entre las 
características fundamentales de la Iglesia, la santidad. El argumento clave de 
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su investigación es la santidad de la Iglesia en el doble plano: comunitario e 
individual. La Iglesia es santa como Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu 
Santo y familia humana de la divina Trinidad y es santificadora de los hombres 
integrados en ella. Por eso, como dice el Concilio Vaticano II: «la santidad de 
la Iglesia se manifiesta en los frutos de gracia que el Espíritu Santo produce 
en sus fieles que con edificación de los demás, se acercan a la perfección de la 
caridad en su propio género de vida» (Lumen gentium, n. 39). Al hilo de sus en-
señanzas explica aspectos como la Iglesia formadora de santos, todos llamados 
y urgidos a la santidad, la grave responsabilidad de los pastores58.
Años más tarde, en 1987 Marceliano Llamera enfoca el estudio en la 
influencia de los santos en la vida de la Iglesia. El gran principio eclesiológico 
arinteriano es la supremacía de la santidad en la vida de la Iglesia. La vitalidad 
de la Iglesia se mide por sus santos, que la enriquecen con su divina perfección. 
Escribe: «La vida de la Iglesia y su verdadero progreso mídense por los frutos 
de vida, bendición y santificación que produce; es decir, por el número, gran-
deza y excelencias singulares de los santos y de las santas instituciones que en 
su seno encierra. Estos son los que, con su sobreabundancia de vida y energías 
divinas, más contrarrestan el mal y promueven el bien; y los que de un modo 
misterioso, oculto –como oculto y misterioso es todo lo que es fundamental en 
la vida– provocan esas grandes reacciones vitales en que no sólo se restablece 
el equilibrio y se recobra la salud perdida, sino que se renueva el vigor y se 
acrecienta el bienestar, la energía, la hermosura y la prosperidad» (J. gonzález 
Arintero, Evolución mística, 2ª ed., BAC, 1986, p. 754). Este estudio colecciona 
y ordena la enseñanza del P. Arintero sobre la supremacía de la santidad, inter-
calada y dispersa en la vastedad de su obra.
El P. Arintero destaca que los santos son los que más ahondan en la ver-
dad de los misterios de Cristo y de ahí su influencia iluminadora; los que po-
seen con mayor pujanza el vigor vivificador de la gracia, y de ahí su influen-
cia renovadora; los más identificados con las virtudes del Señor, y de ahí su 
influencia testimonial. Alcanzan también la mayor configuración con Cristo 
Redentor y la más estricta asociación a su obra salvadora, y de ahí su influencia 
expiatoria. Son por todo ello los más íntimos amigos de Jesús y, por tanto, los 
más poderosos valedores ante Él, y de ahí su influencia intercesora. El P. Ar-
intero subraya que los santos, con anterioridad a ser los mayores bienhechores 
de los hombres, fueron y son los mayores beneficiados de Dios59.
Marceliano Llamera expone, en la segunda parte del estudio, una selec-
ción de la obra «Evolución doctrinal: enseñanzas sobre la influencia ilumina-
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dora de los santos en la vida de la Iglesia». Plantea la santidad a partir de la 
revelación divina, como un progreso sucesivo e indefinido, que requiere una 
prolongada y profunda reflexión individual y colectiva bajo la dirección del 
Magisterio. Este desarrollo trasciende por completo la lógica de nuestra pobre 
razón que, sólo con gran trabajo, y éste fecundado por la gracia, va dándose 
cuenta del desarrollo realizado, sin poder imprimirle su curso y mucho menos 
sus leyes. Consiste en la participación mayor o menor que tengamos del divino 
Logos, del Verbo de verdad y de vida que estaba en el Padre y se nos manifestó 
para que entremos en sociedad con las divinas Personas, y así las conozcamos 
fielmente y las demos a conocer. El P. Arintero afirma que morando de con-
tinuo en las almas santas, el divino Consolador «constituye amigos de Dios y 
profetas», cuyas vidas son como un evangelio vivo60.
La Iglesia necesita una continua renovación por su incesante perfeccio-
namiento humano y por su infinita perfeccionalidad divina. Esta renovación 
la hacen los hombres santos de cada época. Así lo expresa el P. Arintero en la 
Evolución Mística: «perfeccionándose, adaptándose, diversificándose y especia-
lizándose más y más todos los miembros es como progresa el Cuerpo Místico 
de la Iglesia. Y cuando se manifieste la oculta gloria de los hijos de Dios, se 
verá que los más gloriosos serán los que, con sus sufrimientos, trabajos y pri-
vaciones, más hayan contribuido a ese común progreso, aunque muchos de 
ellos solo pensaran en mejorarse a sí mismos, cumpliendo en todo el deber 
de su propia misión (...). Déjense, pues, llevar todos de la acción e inspiración 
de Dios, que en cada momento les determina lo que deben hacer o padecer 
para irse reformando y configurando a imagen del hombre nuevo y realizar así 
plenamente los adorables designios de la Providencia»61.
b)  Revalorización de la vida mística como vía normal de perfección 
cristiana
En 1957 Marceliano Llamera trata sobre «el problema místico» y los 
principios de la vida espiritual: «Estamos en el siglo de la restauración mística. 
Y el motivo y el intento fundamental de esta restauración era precisamente 
la revalorización de la vida mística como vía normal de perfección cristiana» 
(...). «El ideal místico es el mejor estimulante del esfuerzo ascético. Todo lo 
da quien todo lo espera (...). Los grandes autores místicos son hoy leídos y es-
tudiados a porfía, San Juan de la Cruz es el doctor místico por antonomasia». 
«gracias al esfuerzo de restauración iniciado e impulsado en España por el 
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P. Arintero, se ha conseguido un aprecio general doctrinal y práctico de la vida 
mística, cuya eficacia santificadora es unánimemente reconocida»62.
En 1966 Jiménez Duque explica que la dirección espiritual está orientada a 
ayudar al cristiano a crecer en su relación íntima con Dios, lo que llamamos mís-
tica. Entiende por mística no los fenómenos extraordinarios, sino sencillamente: 
«vivir profunda y conscientemente el misterio cristiano (...). La obra de nuestra 
santificación es obra de Dios y nuestra. De Dios primero, Él tiene la iniciativa y 
nosotros cooperamos. La parte de Dios puede llamarse “mística”, la nuestra se 
puede calificar de “ascética”». Nuestro encuentro con Dios se da en la Iglesia a 
través de la liturgia, en la celebración de los sacramentos, la Palabra, vida eclesial, 
oración... En la medida que el cristiano corresponde a los dones divinos, el Es-
píritu Santo actúa cada vez más en esa alma y más gracia recibe. Y esto en todos 
los aspectos de ese vivir, internos y externos, en lo que llamamos vida interior y 
en la actuación exterior. La vida mística se expresa en la oración: «actualización 
de nuestra vida teologal, de fe, de esperanza y de caridad. La oración enciende 
la caridad que se desborda en acciones externas de amor al prójimo. Por eso los 
grandes místicos despliegan una intensa actividad en obras de misericordia»63.
En 1978 Marceliano Llamera escribe sobre la unidad de la vida espiritual 
y su perfección mística, reivindicadas por el P. Arintero. El P. Arintero fue pri-
mero un universitario licenciado en ciencias físico-químicas en la Universidad 
de Salamanca. El paso por la universidad imprime una huella profunda en sus 
estructuras mentales, en sus inquietudes apostólicas y en toda su producción 
literaria. El P. Arintero empeñado en su santificación personal, y muy pronto 
responsabilizado de orientar a otras almas hacia el mismo ideal, compaginaba 
con sus estudios científico-apologéticos su interés por la doctrina espiritual. 
Su conclusión es que la vida mística y sus diversas fases de comunicación con-
templativa pertenecen a la gracia habitual y a las gracias actuales santificantes, 
y no a las gracias «gratis dadas», no santificativas de suyo. Por tanto: «la vida 
mística es constitutiva de la perfección cristiana y, como tal, se ofrece a la aspi-
ración y reclama el empeño y la fidelidad de todos los cristianos» (La verdadera 
mística tradicional, Salamanca 1925, p. 37)64.
c) El Concilio Vaticano II y la llamada universal a la santidad
En 1967 Álvaro Huerga al hilo de la reflexión de los documentos del 
Concilio Vaticano II considera la santidad en el mundo contemporáneo. La 
finalidad de la Iglesia es la santidad. De aquí que ser santos es vocación común 
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de todo fiel cristiano. Cita unas palabras del Papa Pablo VI: «la santidad es el 
gran tema que da vivacidad e interés a las reuniones y discusiones del Concilio; 
es el tema que todos estamos obligados a meditar, mientras nuevas figuras de 
hombres grandes y buenos son por Nos beatificados y ofrecidos a la venera-
ción y a la imitación del pueblo cristiano» (Discurso de Pablo VI, 30-X-1963). 
Refiriéndose a la Lumen gentium, a la dignidad y deber del pueblo de Dios 
sobre el concepto de la vida y de la vocación cristiana, continúa el Papa: «Si 
de verdad estamos persuadidos de ser ciudadanos del pueblo mesiánico, del 
pueblo de Dios, nos resulta fácil comprender otro capítulo de esta estupenda 
Constitución, la vocación universal a la santidad, todos los miembros de la 
Iglesia están llamados a una perfección capaz de santificar cualesquiera condi-
ciones de vida» (Discurso de Pablo VI, 18-XI-1964)65.
En 1990 Lorenzo galmés expone las enseñanzas del Concilio Vatica-
no II sobre la santidad, en concreto sobre la llamada universal a la santidad: 
«El tema en sí mismo y desde el punto de vista teológico nunca ha sido puesto 
en tela de juicio. La Iglesia ha tenido siempre en gran estima el que la santi-
ficación en Cristo es patrimonio universal. Pero a lo largo de veinte siglos no 
ha tenido siempre el mismo tratamiento, sin que por ello haya dejado de dar 
frutos de santidad. No podemos hablar, pues, de una doctrina nueva. Hay que 
hablar de una doctrina renovada y puesta al día, ampliada y enriquecida, una 
contribución excepcionalmente lúcida y afortunada».
Lorenzo galmés explica los matices que el Concilio Vaticano II ha añadi-
do a un tema comúnmente aceptado. El Concilio enseña que es deber de todo 
cristiano, sea cual fuere su condición o estado social, poner en juego todos los 
recursos posibles para alcanzar la santidad a la que está llamado. Los medios es-
tán a su alcance. Basta que se centre con fe en el cumplimiento de la voluntad de 
Dios Padre. Ser santo es el mayor servicio que se puede hacer a la humanidad66.
En 1993 Armando Bandera a la luz de las enseñanzas de la Lumen gen-
tium, presenta la doctrina del universal llamamiento a la santidad, cualquiera 
que sea el estado y condición de vida en que cada uno se encuentre. El deber 
de santificación personal es consecuencia del hecho de pertenecer a la Iglesia. 
Lo mismo quienes pertenecen a la jerarquía que quienes son apacentados por 
ella están llamados a la santidad; y a una santidad no meramente inicial, sino 
plena o canonizable, porque es completamente claro que todos los fieles, de 
cualquier estado o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y 
a la perfección de la caridad. Bandera presenta la santidad desde la Eucaristía 
en la que todos los cristianos participan en virtud del sacerdocio común67.
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2. ForMaCión y Cualidades de los direCTores espiriTuales
El presente apartado lo dedicamos al director, su formación y cualidades. 
El director ha de conocer dos áreas: el desarrollo de la vida espiritual y la psi-
cología y psiquiatría como ciencias auxiliares. Otro epígrafe lo dedicamos a los 
principios formativos en la educación de los sacerdotes y religiosos primeros 
destinatarios de la dirección espiritual. La formación de los sacerdotes y reli-
giosos repercute de manera directa en todo el pueblo de Dios, como lo explica 
el Decreto Optatam totius sobre la formación sacerdotal.
También analizamos el lugar y misión de la mujer en la Iglesia, con sus 
características: posibilidades, caracterología, campos de actuación, apostola-
do. Otra serie de artículos, examina las cualidades de una buena entrevista: se 
presupone la vida interior del director como primera cualidad, pero también 
es necesario conocer las reglas de la comunicación.
Finalmente destacamos a directores, algunos de ellos colaboradores de 
Teología Espiritual, que han aportado, con su vida y sus escritos, a la dirección 
espiritual en el siglo XX.
2.1. Cualidades del director
En 1976 Justo Formentín, siguiendo a Santo Tomás, explica que el hom-
bre es partícipe a modo de instrumento, en la tarea educativa. Es a Dios a 
quien: «compete el título de educador del hombre en sentido eminente, pues-
to que el ser supremo proporciona a los sujetos inteligentes los recursos sufi-
cientes para su desarrollo natural y sobrenatural. Dios es el sol que irradia luz 
en la mente racional; en cambio el ángel y el hombre abren las ventanas para 
que el interior de nuestra inteligencia sea iluminado por la verdad divina» (cfr. 
San Tomás, De Veritate, q.11, a. 3, Sed contra 6). El modelo de educador es 
Cristo y de él hemos de aprender las cualidades didácticas. Fijémonos en al-
gunas características de su magisterio: antes de enseñar pasaba largos ratos de 
oración íntima con su Padre celestial. Esto conviene a la vida de aquél que ha 
de transmitir a los otros los frutos de su contemplación, primero se dé a la vida 
contemplativa y luego salga en público y viva con los otros, como hizo Cristo. 
Además la doctrina de Cristo no desentonó nunca de su conducta intachable, 
se adaptó a la mentalidad y cultura de sus discípulos, su pedagogía se basó en 
el amor desinteresado y amistoso a los hombres. Estas son algunas de las en-
señanzas que todo educador y de modo particular el director espiritual, ha de 
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tener presente para que su labor tenga toda la eficacia y fuerza sobrenatural, 
dejar actuar a Cristo en las almas68.
En 1979 José Casero dedica un estudio a San Juan de la Cruz, modelo de 
director espiritual. Cita al cardenal garrone, en una conferencia del año 1968 
sobre la doctrina de San Juan de la Cruz: «urge volver a este Santo, que ha 
recibido de Dios la gracia de hablar en la Iglesia al mundo como pocos lo han 
hecho en el curso de los siglos»(F. Ruiz Salvador, Introducción a San Juan de 
la Cruz, BAC, Madrid 1968). San Juan de la Cruz es uno de los más grandes 
directores de conciencia de toda la historia de la espiritualidad cristiana. guía 
excepcional que reúne las cualidades que él mismo exige al buen director en 
«Llama de amor viva». Lo mismo dirige con acierto a las gentes sencillas de 
Duruelo, como a los alumnos y profesores de las universidades de Alcalá y de 
Baeza; a las almas selectas y muy adelantadas en el camino de la perfección, 
como a pecadores con sus vidas rotas que vuelven a la casa del Padre. San Juan 
de la Cruz fundamenta la dirección espiritual en la acción del Espíritu Santo, 
agente principal en la orientación de las almas69.
En 1987 José Casero completa el estudio. San Juan de la Cruz, en «Lla-
ma de amor viva», señaló con precisión las cualidades que debe encarnar 
el director de conciencia: «Demás de ser sabio y discreto ha menester ser 
experimentado»(Llama, 3, 30). Sus muchos años de contacto directo y conti-
nuo con personas de todos los niveles en el camino de la santidad, confieren a 
su afirmación la autoridad del que habla desde la propia vida. Cuando escribió 
el libro de la «Llama de amor viva», contaba aproximadamente con diecisiete 
años de experiencia en el ministerio de la dirección espiritual, ya había comen-
zado esta labor con las Descalzas de Medina, en 1568, y escribió el libro entre 
1585 y 1587.
Describe las cualidades del director en la persona de San Juan de la Cruz. 
Como hombre de ciencia, hace un recorrido por sus estudios en Medina, Sala-
manca, Alcalá y Baeza. Sus obras reflejan el profundo conocimiento de las Escri-
turas, la continuidad con la tradición ascético-mística, su formación filosófica-
teológica, y el conocimiento de la persona humana. Sobre el discernimiento, es 
sorprendente cómo el Místico Carmelita captaba enseguida el estado de cada 
persona, y así caminaba a su paso, sin violencias, hasta llevarla a la perfección de 
la caridad. «La experiencia es la nota más decisiva en la actuación del director 
espiritual, y la que más resalta en el santo Carmelita. Porque, si es verdad que 
San Juan de la Cruz fue un hombre docto y de letras, con una capacidad admira-
ble para discernir los espíritus y los caminos del alma, hay que afirmar que fue, 
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ante todo, un testigo de lo divino, que experimentó todo el proceso de la vida 
cristiana, en una existencia mezclada con las miserias, afanes y problemas de los 
hombres, y profundamente marcada por el signo de la cruz».
San Juan de la Cruz, gran director espiritual, dejó un camino diseñado 
para el hombre que aspira seriamente a la plenitud de la vida cristiana. Este 
camino, en sus rasgos fundamentales, no es nuevo. Se encuentra ya esbozado 
en aquellas palabras tan conocidas del Evangelio: «El que quiera venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mc 8, 34). La negación y 
la cruz se subrayan, de modo particular en la «Subida» y en la «Noche oscura». 
La meta, cima del seguimiento de Cristo –tema que nuestro Santo describe en 
el «Cántico» y en la «Llama»–, está señalada en aquellas palabras que el Doctor 
Místico aduce repetidamente: «que todos ellos sean una misma cosa, de la ma-
nera que Tú, Padre, estás en mí y yo en ti, así ellos en nosotros sean una mis-
ma cosa (Jn 17, 22)»; «vivo yo, ya no yo, mas vive en mí Cristo (gal 2, 20)». 
Hay que afirmar, sin embargo, que el itinerario trazado por San Juan de la 
Cruz entraña toda una serie de peculiaridades propias y personalísimas. Como 
en todo camino, también en éste, podemos distinguir tres estadios: punto de 
partida, recorrido y término. El término, que es la unión plena del alma con 
Dios, es el motor que dinamiza el camino; es el eje en torno al cual se estruc-
turan todos los medios; es la clave que da cohesión, unidad y originalidad a su 
sistema doctrinal70.
José Casero subraya la importancia que tiene el ministerio de la dirección 
de las almas empeñadas en el camino de la santidad. Los objetivos que asigna 
San Juan de la Cruz a este servicio son: liberación de la libertad, liberación del 
sentido, liberación del espíritu y libertad liberada. Seguidamente trata del dis-
cernimiento y la fidelidad. San Juan de la Cruz se ocupa de las responsabilida-
des del director espiritual: influencia en la conducta del alma y las cualidades 
que ha de poseer71.
En 1999 Vicente Forcada escribe una semblanza de Marceliano Llamera 
a dos años de su muerte. La vida de Llamera, fundador de la revista, es un 
modelo de director espiritual. El magisterio espiritual de Marceliano Llamera 
fue amplísimo, desde su profesorado de cátedra en la que enseñó a muchas 
generaciones de alumnos de Teología Moral y Espiritual, hasta sus libros, artí-
culos y oratoria sagrada. Pero, sobre todo, con su trato personal orientador en 
el camino de la perfección a centenares de seglares y religiosas, que reconocen 
en él un instrumento de Dios que los fue modelando y los acompañó en el 
itinerario de la perfección cristiana.
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Marceliano Llamera, en su libro «Ideas y creencias. Sentido de la vida», 
escribe que ser director o padre espiritual supone unas bases o cualidades hu-
manas sobre las cuales actúa la gracia. Llamera se sintió instrumento y guía, 
pastor, en la dirección y acompañamiento de numerosas personas que a él 
acudían en busca de luz para el camino de la perfección cristiana. Se centraba 
en Jesucristo, en el misterio Eucarístico y en la Virgen María, Madre de Dios. 
Enseñó que el director tiene un quehacer propio y subordinado: «el Espíritu 
Santo es el verdadero santificador de las almas. El cometido de los directo-
res espirituales es ayudarlas a discernir con acierto y a secundar con fidelidad 
las inspiraciones e impulsos del Espíritu Santo». Consecuencia clarísima: «la 
buena dirección espiritual hace vivir pendiente de Dios, pero no del director. 
Dios acepta cooperadores, pero no ídolos».
El director competente es: «el que sabe a dónde, a quién y cómo ha de 
dirigir. A dónde: por la ciencia teológica; a quién: por la comprensión psi-
cológica; cómo: por el conocimiento de los medios perfectivos y por su pru-
dente aplicación práctica». Exigencia personal del Director, que Marceliano 
Llamera se aplicaba a sí mismo: «nadie puede interesarse y responsabilizarse 
con verdad y eficacia de la santificación ajena, sin redoblar el interés y la res-
ponsabilidad en procurar la propia». Detallando más afirma: «no se puede ser 
cosacrificador sin sacrificio, pues la santidad es fruto de la cruz». Una norma 
práctica para la labor del Director es que debe sembrar con esperanza y pa-
ciencia, para que el Señor y las propias almas recojan en tiempo de cosecha. 
Hay que conocer la psicología de cada alma, para saber lo que más le conviene, 
las etapas que tiene que recorrer y las fechas más adecuadas. Llamera era muy 
delicado en respetar la libertad de cada uno. Facilitaba el cambio de director, 
del mismo modo que las volvía a acoger con naturalidad si volvían a él. Sabía y 
practicaba que: «las almas sólo se deben en exclusiva a Dios»72.
En 2003 Tomás gómez recoge algunas enseñanzas de Santa Catalina de 
Siena a los directores. Escribía a Fr. guillermo de Inglaterra: «Cuando el amor 
se halla verdaderamente ordenado hacia Dios y el prójimo, el consejo y la guía 
no viene de los hombres sino sólo del Espíritu Santo» (Carta n. 64, Epistolario, 
T.1, p. 386). «Los que se alimentan de la sangre de Cristo tienen vida y gustan 
de la vida eterna; tienen luz y con ella se disipan las tinieblas, dejan todo escán-
dalo y turbación, de modo que no juzgan ni con pretexto del mal o del bien. 
Como ellos se han anegado y desaparecido en la sangre, pensarán otro tanto de 
los demás, teniendo por seguro que el Espíritu Santo los guía» (Carta n. 124, a 
Micer Mateo, rector de la Casa de la Misericordia de Siena, Epistolario, T.1, p. 553)73.
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2.2. Colaboración de la psicología y psiquiatría
En 1957 el Dr. Cores escribe sobre la normalidad psíquica y la vida es-
piritual. El objetivo es prestar ayuda desde la medicina a los directores de 
almas. Estudia la estructura de la personalidad en cuatro estratos vitales: el 
vegetativo, el sensitivo-afectivo, el intelectivo-volitivo y el sobrenatural. Cada 
una de estas esferas del ser humano guarda una íntima relación. El origen de 
las enfermedades psíquicas está en el desequilibrio de alguna de éstas áreas. 
Es importante conocer los síntomas para comprender a la persona y orien-
tarla adecuadamente. El Dr. Cores concluye: «los trastornos psicógenos son 
incompatibles con una vida sobrenatural bien orientada; podrán coexistir du-
rante un período más o menos largo, pero a la postre, será la vida espiritual la 
que predomine»74.
En 1958 J. Corcoran, profesor de psicología experimental en River Fo-
rest, Illinois, USA, ofrece una guía al director espiritual sobre la escrupulosi-
dad: origen, clases, predisposiciones. Sugiere algunos remedios y orientacio-
nes para conocer cuándo es necesaria la psicoterapia. El director ha de saber 
hasta dónde llega su competencia y acudir al asesoramiento médico cuando 
sea necesario. No es competencia del confesor o director hacer el diagnóstico 
definitivo de la esquizofrenia, por ejemplo. Con la ayuda médica y sobre todo 
con la gracia, el escrupuloso quedará curado y confortado en la confianza y 
seguridad de su filiación divina75.
En 2005 Joaquín garcía y José gallego escriben sobre la religión y sus 
relaciones con la psicoterapia en Víctor Frankl, quien desarrolló el análisis 
existencial, en el que expone su visión antropológica, y la Logoterapia. Frankl 
presenta la psicoterapia como un complemento que ayuda a descansar la carga 
de sufrimientos existenciales. Entiende que la psicoterapia puede desarrollar 
una dimensión pastoral aunque ello no significa que sea un sustituto de la 
pastoral sacerdotal. Es posible que la acción psicoterapéutica tenga como re-
sultado la salud del alma, aunque será siempre de manera indirecta. Así como 
es posible que también la religión tenga como resultado la salud psíquica, la 
confesión puede suponer un alivio y descarga para la conciencia. Pero puesto 
que la religión está situada en un plano superior a aquel en que se halla la 
psicoterapia, la irrupción de ésta en aquella se da en el terreno de la fe, no del 
conocimiento.
Frankl distingue los objetos de la psicoterapia y de la religión: «La meta 
de la psicoterapia, de la psiquiatría y, en general, de la medicina es la salud. 
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La meta de la religión, en cambio, es algo esencialmente distinto: la salvación, 
y aunque la religión pueda no buscar la salud mental, ésta puede ser uno de 
sus resultados. La psicoterapia, a su vez, produce a veces un subproducto aná-
logo; aunque el médico no está, y no debe estar, preocupado por ayudar al 
paciente a reanudar su fe en Dios, a veces esto es precisamente lo que ocurre 
(cfr. V. Frankl, Psicoterapia y existencialismo)». La diferencia entre psicotera-
pia y religión es dimensional, siendo la dimensión religiosa más inclusiva que 
la psicoterapéutica, la cual quedaría integrada en aquélla. La biología queda 
englobada por la psicología, la psicología por la noología, y la noología por la 
teología (cfr. V. Frankl, El hombre en busca de sentido)76.
2.3. Principios formativos en la educación de los sacerdotes y religiosos
En 1957 Marceliano Llamera comenta la colección preparada por Jimé-
nez Duque, rector del seminario de Ávila, agrupada bajo el epígrafe «Proble-
mas actuales del sacerdote». El esfuerzo de la Iglesia de consolidación de su 
vitalidad y de sus recursos apostólicos para superar las dificultades y llenar las 
exigencias de estos tiempos tiene una vertiente de subida que es la santidad sa-
cerdotal, y otra de bajada, que es el apostolado sacerdotal. Propone como me-
dios de santificación: la Santa Misa, la recitación del oficio divino y la oración 
privada. Da gran importancia a la dirección espiritual, sin embargo lamenta 
que sea poco usada La generalidad de los sacerdotes no sienten su necesidad 
por un concepto espontáneo de suficiencia sacerdotal.
Jiménez Duque insiste en que la santidad es en el sacerdote el recurso 
decisivo de su apostolado y resume las principales condiciones del sacerdote-
apóstol de hoy. Espíritu de contemplación, gran preparación doctrinal y cul-
tural, espíritu misionero o de conquista con sentido de adaptación, equilibrio y 
resolución. Con atención particular a los sectores más necesitados e importan-
tes: intelectuales, jóvenes, etc. Espíritu dogmático positivo, la moral debe ser 
el dogma vivido, y espíritu litúrgico. «Todo esto arrastra consigo una urgencia 
de formación adecuada. El clero diocesano necesita una formación esmeradí-
sima; una formación integral, pura y penetrante; una formación santa, capaz 
de poner el empuje y vida para el resto de su vida sacerdotal»77.
En 1960 Marceliano Llamera señala los principios formativos de la edu-
cación religiosa y sacerdotal. Se apoya en buena medida en la exhortación 
Menti Nostrae, del 23 de septiembre de 1950, sobre la santidad sacerdotal. 
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Insiste en la figura del educador: «un gran formador es la causa natural de una 
gran promoción de hombres logrados». El primer principio es que se precisa 
una «formación personal, es decir, dada y acomodada a cada uno de los edu-
candos». El segundo principio es que el principal recurso de la formación ha 
de ser la convicción y el amor, no la imposición y el temor78.
En 1967 José Manuel Castaño glosa el decreto conciliar sobre la forma-
ción sacerdotal Optatam totius. «Toda la educación de los seminaristas debe 
tender a que se formen verdaderos pastores de las almas a ejemplo de nuestro 
Señor Jesucristo, Maestro, Sacerdote y Pastor» (Optatam totius, n. 4). La for-
mación humana será la base de la sobrenatural: «por medio de una educación 
sabiamente ordenada hay que cultivar también en los alumnos la madurez hu-
mana, la cual se comprueba, sobre todo, en cierta estabilidad de ánimo, en la 
facultad de tomar decisiones ponderadas y en el recto modo de juzgar sobre 
los acontecimientos y los hombres» (Optatam totius, n. 11)79.
José María Imizcoz muestra una de las virtudes fundamentales que se ha 
de tener presente en la formación sacerdotal: la caridad pastoral. La explica 
al hilo de Lumen gentium. «El Concilio Vaticano II ha supuesto un notable 
avance para la eclesiología al presentar a la Iglesia según la imagen bíblica de 
«Pueblo de Dios», la cual complementa la noción de Iglesia como «Cuerpo de 
Cristo»; ambos aspectos de la Iglesia constituyen las dos grandes perspectivas 
eclesiológicas de la Constitución Lumen gentium. Este Pueblo de Dios vive su 
unidad en la comunión de un amor que encuentra su normal forma de expre-
sión en el servicio que los miembros de este Pueblo se ofrecen mutuamente». 
«En la mente de Pablo VI, integran ese clima en el que la Iglesia debe ofrecer 
a los hombres su diálogo salvador: la amistad; más aún, el servicio. Se tra-
ta, consiguientemente, de un «servicio de amor», servicio que tiende a hacer 
presente entre los hombres el misterio del amor de Dios (cfr. Carta Encíclica 
Ecclesiam Suam)»80.
En 1975 Marceliano Llamera destaca el puesto eminente de los institu-
tos religiosos dedicados íntegramente a la contemplación. El Concilio Vati-
cano II ha alabado su singular eficacia en la vida de la Iglesia. De la adecuada 
renovación de los institutos depende en grado máximo la formación de sus 
miembros. Y por ello es necesaria la idoneidad de los formadores. Los supe-
riores deben procurar que los directores, maestros de espíritu y profesores 
sean óptimamente seleccionados y se preparen cuidadosamente, con sólida 
doctrina, conveniente experiencia pastoral y especial instrucción espiritual y 
pedagógica81.
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Emilio Sauras señala que el primer aspecto en la formación sacerdotal es 
la santidad. «Decía el Papa Pío XI a los sacerdotes: “Para que vuestra labor 
sea de verdad bendecida por Dios y produzca frutos abundantes es necesario 
que os destaquéis por la santidad de vida. Ésta es la primera y la más impor-
tante cualidad del sacerdote católico. Sin ella poco valen las demás cualidades. 
Con ella, aunque las demás no sean eminentes, pueden hacerse maravillas (Ad 
catholici sacerdotii)”». Presenta la espiritualidad sacerdotal siguiendo las ense-
ñanzas y ejemplo de vida de Santo Tomás. «Santo Tomás fue un sacerdote 
cuyo ministerio destacó de manera singular por la penetrante exposición de 
la verdad revelada. Y él mismo asegura que donde más aprendió no fue en los 
libros, ni en el trato con las personas doctas, ni en la propia reflexión. Donde 
más aprendió fue en el diálogo directo con Dios, en la oración, en la conver-
sación con el autor de la sabiduría, en la contemplación de la Palabra encarna-
da y del misterio que esta Palabra protagonizó entre nosotros (guillermo de 
Tocco, Vita Sancti Thomae Aquinatis, cap. 58)»82.
En 1985 José Luis Larrabe plantea tres áreas fundamentales en la forma-
ción sacerdotal: prioridad evangelizadora, misión sacerdotal y reflexión teoló-
gica sobre el sacerdocio. ¿En qué debe sobresalir el sacerdote de los demás? 
En el amor. La actitud fundamental de todo el que es constituido en gobierno 
es y debe ser esta: amar más que los demás, a Cristo y a los hermanos. La 
finalidad y el servicio sacerdotal están señalados, dice Santo Tomás, en la ex-
presión de Hebreos: «son constituidos en favor de los hombres, es decir, para 
su utilidad o servicio» (cfr. Hb 5, 1; Jn 21, 15)83.
En 1991 Martin gelabert comenta la instrucción de la Congregación para 
los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica titulada 
«Orientaciones sobre la formación en los institutos religiosos». Se trata del documento 
más extenso de los publicados hasta ahora sobre el tema por la Santa Sede. El 
documento señala la primacía de la educación personalizada. El maestro tiene la 
misión de discernir la autenticidad de la llamada, ayudar a los religiosos a orien-
tar su diálogo personal con Dios, a descubrir los caminos por los que Dios quiere 
hacerlos avanzar, acompañar al religioso en las rutas del Señor, ofrecer un sólido 
alimento doctrinal y práctico. Tiene que poseer una serie de cualidades humanas 
y pedagógicas que lo hagan apto para su labor formativa y disponer de tiempo 
para cada candidato. La Instrucción insiste en la capacidad de acogida, de com-
prensión y de acompañamiento de los maestros en todas las etapas de formación. 
El acompañamiento es más importante que las estructuras y es insustituible (cfr. 
Orientaciones sobre la formación en los institutos religiosos, nn. 30, 31, 44, 52)84.
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2.4. Lugar y misión de la mujer en la Iglesia
Teología Espiritual dedica un número en 1993 al diálogo sobre el lugar y 
la misión de la mujer en la Iglesia. Hace un recuento de lo que ha publicado 
en sus 36 años de existencia (1957-1993) acerca de la mujer. La revista se ha 
ocupado del tema al tratar del sacerdocio común de los fieles, de la espiritua-
lidad y apostolado de los laicos. Ha cultivado también la hagiografía femenina 
teniendo como fuentes a santas como: Santa Teresa de Jesús, Santa Catalina 
de Siena y Santa Teresita del Niño Jesús. Ha estudiado de modo importante 
la espiritualidad mariana. Quiere subrayar la importancia que tiene la mujer 
como espacio de salvación en el mundo y en la Iglesia de hoy85.
Teresa Porcile considera el servicio de la mujer en la Iglesia. El espacio 
interior del cuerpo de la mujer se presenta como una clave de comprensión 
de lo «femenino», capaz de revelar y desentrañar algo del ser «femenino» de 
Dios y de la Iglesia. El aporte de la mujer en la Iglesia es único e insustituible, 
pues ella conoce por experiencia vital en su cuerpo lo que significa ser espacio 
habitable, habitación. Si la mujer es ese ser humano portador de espacio in-
terior, su contribución en la Iglesia es precisamente ésa: la de su espacio, para 
hacerla cada vez más habitable, más «habitación de Dios». El estudio se fija 
en: la misión de la mujer en la Iglesia, la misión femenina de toda la Iglesia, y 
María espacio de Dios y espacio nuestro86.
Carmen Nuévalos reflexiona sobre algunos valores y dones que Dios ha 
confiado especialmente a la mujer, y cuya defensa y promoción se hace más 
urgente y necesaria en nuestro siglo. Son precisamente los dones que Dios ha 
depositado en los corazones femeninos de todas las generaciones, primordial-
mente en la Virgen María, lo que puede ayudar a descubrir lo propio y original 
femenino, donde se halla la fuente de su vocación, misión y carisma específicos 
en la Iglesia y en el mundo: libertad, humildad, acogida y cuidado de la vida; 
todos ellos consecuencia de la singular capacidad femenina para vivir desde la 
verdad y la gracia. Carmen Nuévalos sigue en su exposición la Sagrada Escri-
tura y la encíclica Mulieris dignitatem de Juan Pablo II87.
La Dra. María Botella Cubells ofrece un testimonio de la santificación 
del trabajo científico de la mujer. Trata de las cualidades de la mujer para 
humanizar las ciencias y llevar ahí el espíritu cristiano. Escribe sobre las difi-
cultades para compatibilizar la vida familiar y la vida de trabajo. Sostiene que 
no son incompatibles el ser científica, mujer y creyente: «Se puede ser mujer, 
con vocación de esposa y madre sin dejar de experimentar activamente en el 
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laboratorio y asombrarse, día a día, de las maravillas de la vida diseñadas por 
el Supremo hacedor».
La mujer tiene gran capacidad de sufrimiento y paciencia, cualidades ne-
cesarias en el científico en donde muchas veces tantos afanes y trabajos acaban 
en nada: «el 99% de los experimentos realizados no conducen a nada positivo». 
La mujer en el laboratorio científico aporta las manos delicadas y la voluntad 
obediente, la paciencia, el saber esperar –cualidad única y ejemplar en María 
madre de la ciencia–. Las mujeres están dotadas de una paciencia histórica desa-
rrollada durante siglos de hacer las cosas en un segundo plano, en detalle y sin 
esperar recompensa –el amor de una madre hacia su hijo–, sin competir por los 
primeros puestos, gozando de lo bello en tareas a menudo calladas. ¡Dios que 
está en lo escondido, en lo recóndito, en lo callado! Precisamente mi tarea en el 
laboratorio –escribe la Dra. Botella–, que necesariamente ha de ser perseveran-
te y callada, puede ser un modo de oración, de sentir de cerca a Dios88.
Alfonso Esponsera propone el ejemplo de Santa Rosa de Lima, directora 
y evangelizadora. Santa Rosa de Lima tiene en su vida un paralelismo con 
Santa Catalina de Siena. Vivió la mayor parte de su vida en el hogar paterno. 
Llevó una vida sencilla, virginal, laboriosa, caritativa, guiada e iluminada por 
una espiritualidad dominicana. Como Santa Catalina, vivió claramente la di-
mensión evangelizadora de este carisma, por sus enseñanzas orales y escritas, 
por sus trabajos con los más pobres y por sus desvelos incluso por los que 
estaban muy lejos de ella, en el lejano Oriente.
Persuadió a uno de sus confesores a ir a predicar el Evangelio a los bárba-
ros convecinos. Le persuadió, importunó y le rogó con palabras abrasadas de 
amor a Dios, hasta convencerle. «Con fervor de espíritu trabajaba la piadosa 
virgen por empeñar y encender a los que parecían aptos, para que se dedica-
sen a convertir infieles. Especialmente a los religiosos de su Orden, rogaba, 
amonestaba y protestaba que ordenasen a este fin desde el principio todos sus 
estudios y desvelos»89.
Sebastián Fuster reseña el libro «La mujer en la Iglesia primitiva» de 
Esperanza Bautista. En los Hechos de los apóstoles y en las cartas de San 
Pablo se descubre la presencia y rol de la mujer en la primitiva iglesia. San 
Pablo reconoce la eficacia de la actividad evangelizadora de las mujeres y su 
rol influyente como guías de la comunidad, y lo hace en paridad con sus otros 
colaboradores varones, e incluso con él mismo90.
En 1997 Armando Bandera explica el sacerdocio común en la mujer a 
partir de la maternidad divina de María. En virtud de este sacerdocio la mujer 
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puede orientar a otras almas. La condición femenina como expresión del mis-
terio de Cristo tiene su realización más perfecta en la Virgen María. Llegada 
la plenitud de los tiempos Dios se sirvió de una mujer: a María de Nazaret le 
pidió un consentimiento. Y María lo dio libremente. María da el sí con la fuer-
za del Espíritu Santo y el Verbo se hizo carne. María es así el nuevo principio 
de la dignidad y vocación de la mujer, de todas y cada una de las mujeres. Para 
una valoración cristiana de la feminidad, es indispensable que ésta sea contem-
plada desde la perspectiva de la encarnación.
glosando la encíclica Mulieris dignitatem, afirma que los dolores de parto 
indican la relación entre la maternidad de la mujer y el misterio pascual. En 
efecto, en dicho misterio está contenido el dolor de la Madre junto a la cruz; la 
Madre que participa mediante la fe en el misterio desconcertante del despojo 
del propio Hijo. Comprendemos así el papel de la mujer en la tarea universal 
de evangelización, la contribución del «genio femenino» en expresión de Juan 
Pablo II (cfr. Mulieris dignitatem, n. 19). Toda misión comienza con la misma 
actitud manifestada por María en la anunciación. Ella hace recordar la prima-
cía de la iniciativa de Dios. Con su consentimiento es modelo de la acogida de 
la gracia por parte de la criatura humana (cfr. Vita consecrata, n. 28)91.
2.5. Hombres influyentes en la dirección espiritual
Marceliano Llamera92 y Emilio Sauras93, fundadores de la revista Teolo-
gía Espiritual, han dejado una impronta en la dirección espiritual en España. 
Pertenecen al movimiento espiritual promovido por el P. Arintero94 que ayu-
dó a desbaratar las acotaciones artificiosas señaladas a la perfección cristiana 
por la espiritualidad decadente de los últimos siglos y por restablecer en su 
divina plenitud el ideal cristiano de santificación. Esta actuación significa para 
Marceliano Llamera, la reivindicación mística de la vida cristiana, considerada 
durante tanto tiempo como innecesaria e inaccesible para la mayoría de las 
personas que deseaban alcanzar la perfección. Llamera reconoce al movimien-
to de renovación espiritual una función de siembra, crecimiento e incluso ma-
duración de algunas ideas que pasaron luego al Concilio Vaticano II. Se refiere 
en concreto a la valoración y promoción de la santidad en la Iglesia. Arintero, 
Saudreau, garrigou-Lagrange y otros habían defendido la obligatoriedad ge-
neral de la santidad cristiana, y el Concilio en la Constitución dogmática sobre 
la Iglesia capítulo V, habla expresamente de esta vocación universal a la santi-
dad. Llamera y Sauras participaron como peritos en el Concilio Vaticano II95.
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